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Dedico este libro a Susi, mi 
mujer. 


Prólogo 


Aquel día tenía algo diferente, en las últimas 
semanas cada día era peor que el anterior y 
aquél parecía el peor de todos, el viento 
soplaba con fuerza y se calaba en los huesos, ya 
no nevaba, pero el frío helado hacía que los 
cuerpos tiritaran a pesar de la ropa de abrigo. 


- ¿Crees que esos hombres pueden estar 
muertos? - preguntó Palmer. 

- Seguro, si no a estas alturas ya deberían 
haberse puesto en contacto - replicó 
Hernán - mientras se colocaba mejor la 
capucha sobre el gorro de. piel 
reglamentario. 

- Llevamos horas en los caminos - comentó 
Palmer, protestando. 


Hernán no dijo nada y durante interminables 
minutos siguieron en silencio acercándose a la 
costa, al fin detuvo a su caballo al lado de una 
antigua señal de carretera y desmontó. 


- ¿Por qué te detienes? - preguntó, 
entonces, Palmer. 


- Creo que será mejor que revisemos las 
armas antes de emprender ese camino de 
bajada a la playa - comentó Hernán, 
mientras le señalaba con la cabeza el 
camino Casi oculto por un pequeño 
montículo nevado. 

- ¿Crees que tendremos problemas? 

- No es por alarmarte, pero Casi estoy 
seguro de ello - respondió Hernán. 


Palmer miró a lo lejos, divisó entonces el 
camino, el viento soplaba todavía muy frío a 
pesar de la hora ya avanzada de la mañana, 
desmontó y descolgó del lateral derecho de su 
montura su rifle automático, lo revisó a 
conciencia, a su lado, Hernán hacia lo mismo, 
comprobaron también las pistolas automáticas. 


- Parece todo en orden - dijo Hernán. 

- Si lo peor de nuestro armamento es la 
escasez de munición que padecemos - 
contestó Palmer- , menos mal que 
llevamos también este pedazo de acero de 
doble filo - dijo, señalando su puñal de 
asalto -. Ya sabes el dicho, “cuando todo 
falla, el acero te salva”. 


El comentario no era una baladronada, lo decía 
con la inmensa seguridad que le daban sus 24 
años, Palmer era un soldado de primera, 
eficiente, con más de cinco años de experiencia 
en el cuerpo, alto y de fuerte complexión física, 


dominaba la técnica del combate cuerpo a 
cuerpo y además era un buen mecánico. A 
todas luces, un excelente compañero de 
expedición, pero a Hernán le ponía nervioso su 
juventud. Tenía 37 años y llevaba 15 en la 
legión, su prudencia natural se había agudizado 
con el tiempo, era sargento y no pretendía ser 
mucho más, si acaso, soñaba con una vida más 
parecida a la de su juventud, como la de aquel 
verano de 2032, cuando con 16 años había 
conocido a su primera chica. 


Por aquel entonces, todavía se podían permitir 
dar paseos por la playa y bañarse en el mar, la 
temperatura rondaba los 20 grados centígrados 
en los meses de verano, hoy en día no superaba 
los 7 grados en agosto, y llegaba a descender 
hasta los 20 grados bajo cero en los meses más 
crudos del invierno, pero este año era peor, 
estaban en mayo y la temperatura no subía de 
los 12 bajo cero y no parecía mejorar, al 
contrario, en la última semana parecía que el 
tiempo empeoraba. 


Hernán estaba preparado para vivir los cambios 
que podían suceder, sentía casi interés por 
conocer los principios de la “pequeña edad 
glacial” que todo el mundo comentaba (salvo 
las esferas oficiales), pero al intuir que no se 
trataba de una quimera, y a pesar de su 
preparación, padecía cierto desasosiego 
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interior que se veía acrecentado por la 
inestabilidad política que le estaba tocando 
vivir. 


El gobierno de HFEuropa se resquebrajaba 
después de la unión conseguida en 2035. 
Actualmente, las sesiones del congreso 
demostraban la desunión completa de los 
partidos y la lucha por las más vulgares 
ambiciones, no había realmente ningún 
hombre, ni ninguna mujer, capaz de gobernar 
en nombre de todos y poner orden en tal 
confusión, el giro que estaban tomando los 
acontecimientos los llevaban de nuevo a la 
disgregación, a la lucha por parcelas de poder. 
Era una época antesala de una revolución, y el 
ejército regular era un fiel reflejo de lo que 
sucedía en el congreso, en su seno existían los 
mismos conflictos y se podía decir que solo el 
cuerpo especial de la legión era un estamento 
disciplinado y de entera entrega al Estado, el 
problema era que contaba con un reducido 
número de efectivos, aproximadamente 
trescientos mil hombres y mujeres, que eran 
muy pocos para ejercer un control real y para 
vigilar sus inmensas fronteras. Venían tiempos 
difíciles y Hernán lo sabía, a él lo habían 
destinado a vivir ese periodo en la Séptima 
Legión, XX Destacamento, con destino en el 
norte de la provincia de España. 


- Bien, vamos a dejar aquí los caballos, 
caminaremos hasta esa senda y 
bajaremos a pie hasta la playa - informó 
Hernán. 

- Conforme, voy delante - informó Palmer. 


Palmer se encaminó hacia la ladera, unos 200 
metros más allá de donde dejaban las 
monturas, y comenzó la bajada seguido a corta 
distancia por Hernán. Debajo de la fina capa de 
nieve, el terreno estaba húmedo y fangoso, 
resbaladizo. Palmer no hacía ruido al avanzar, a 
su espalda sólo se percibía el suave roce de la 
correa de sujeción del fusil de repetición de 
Hernán. 


Dobló un saliente rocoso y pudo ver a pocos 
metros una pequeña construcción abandonada 
a ras de playa, no era más que un tendejón con 
apenas dos ventanas y una pequeña cerca 
blanca desvencijada, realizó una señal con su 
mano derecha y ambos se agacharon. Durante 
unos instantes solo se oía su respiración 
agitada por la marcha y, ya más intensamente, 
el rumor de las escasas olas. 


Los ojos de ambos los vieron al mismo tiempo, a 
unos cincuenta pasos, tumbados en la nieve, 
eran dos, el uno y el otro tenían al menos el 
impacto de dos flechas en sus cuerpos, no se 
veían sus caballos ni sus armas, pero si sus 


uniformes y sus enseñas de la legión, se 
acercaron con cautela. 

- ¿Los conoces? - preguntó Palmer. 

- No, no los había visto en mi vida, 
pertenecen al destacamento XXI y su 
sector está muy al oeste de nuestra base, 
no deberían estar tan alejados. 

- Cada vez es más frecuente, llevamos más 
de 30 bajas en el último mes. ¿Cómo 
crees que acabará esto, Hernán? 

- Nolo sé Palmer, francamente no lo sé. 


El sonido del mar se hizo más intenso, el frío 
también. 


Capitulo 1 


Baldur Berger había nacido con el siglo, tenía 
53 años, aunque para todo el mundo 
representaba, por lo menos, diez años menos, 
su cargo de Director Científico del Observatorio 
Astronómico Europeo le permitía manejar datos 
al más alto nivel de estado. Llevaba años 
estudiando las variaciones del clima y sus 
problemas, y hoy, mientras se dirigía en su 
coche oficial a su sede de la rue de Vaugirard, 
frente a los Jardines de Luxemburgo de Paris, 
no se sentía nada tranquilo, suponía con 
criterio que la reunión que le esperaba, y a la 
que ya estaba llegando tarde, cambiaria el 
rumbo de su vida con toda seguridad. 


El coche atravesaba, casi en soledad, varias 
calles llenas de casas de finales del siglo XIX y 
de principios del XX, todas ellas dotaban a la 
ciudad de la elegante monotonía arquitectónica 
propia de la época, hasta que, de repente, 
emergió el edificio de hormigón y cristal de la 
sede científica, que desentonaba con estrépito 
en medio de aquel recogimiento burgués. El 
vehículo aparcó delante de la puerta principal. 


10 


Berger atravesó el cordón de seguridad y se 
dirigió con prisa a los ascensores principales, 
saludando, sin ver, a todo aquel que le deseaba 
un formal “buenos días”, al llegar a la séptima 
planta enfocó el pasillo de la derecha hacia la 
sala de reuniones, a sus puertas lo esperaba su 
ayudante, el profesor Kramer. 


- Buenos días, profesor - dijo Kramer, 
mientras comenzaba a Caminar a su lado 
precipitadamente - ya están todos dentro 
y aquí tengo preparados los dosieres que 
me pidió. 

- Buenos días, Kramer - le saludó Berger, 
mientras se dirigía con paso rápido a la 
puerta rotulada con el nombre de “Sala 
de Juntas”. 


La sala de reuniones era una estancia amplia, 
rectangular, decorada con gustos caros y 
minimalistas, presidía su centro una gran mesa 
redonda, que estaba bañada de luz gracias a los 
amplios ventanales que la circundaban, por los 
que entraban los débiles rayos del sol de mayo. 


Alrededor de la misma estaban ya situados: el 
representante de los Estados del Norte de 
Europa, el profesor Matow, líder del consenso 
científico ruso-ucraniano; el mandatario del 
mismo órgano de la Federación de Estados 
Libres de América, el canadiense profesor 
Rosvelt; el delegado de Africa, el nigeriano 


profesor Kigali; el comisionado del Imperio 
Chino-Asiático, doctor Wohn; y los dos mayores 
representantes del ejército europeo, el mariscal 
de campo, Keitel, y el general en jefe de la 
Legión, Carlos Sforza. 


Les ruego disculpen nuestra tardanza - 
manifestó Berger -, sin más preámbulos 
les informo de que, antes de iniciar el 
camino hasta aquí, he llamado desde mi 
coche al Ministerio del Interior para dar 
cuenta de los detalles de esta reunión. 


Profesor Berger - dijo Sforza - conocemos 
sus obligaciones, si le parece puede 
entrar en materia, nos sorprendió su 
citación y estamos pendientes de 
escuchar lo que tiene que decirnos. 


Bien, señores - comenzó Berger - Como 
todos ustedes sabrán llevamos estudiando 
el descenso de la actividad solar desde 
principios de siglo, las observaciones de 
los dos últimos años y, sobre todo, las de 
estos últimos seis meses nos han llevado 
a concluir que en el próximo invierno la 
temperatura global de la tierra 
experimentará ¡un descenso de tal 
magnitud que nos colocará a las puertas 
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de - Berger respiró hondo - una nueva 
edad del hielo. 


¡Pero eso no puede ser! - rugió con 
enfado el profesor Matow - según 
nuestros datos el punto de descenso ya se 
había establecido en un máximo de cuatro 
grados a nivel global, no es posible una 
bajada mayor. 


Querido Matow, siento mucho discrepar, 
créame - argumentó Berger - pero las 
últimas previsiones las he cifrado en un 
aumento de veinte grados, es sin duda la 
llegada real de una hibernación solar. 


Pero, entonces - dijo Rosvelt -, según 
estos nuevos datos que manejan, la 
primera conclusión es que volvemos a un 
periodo glacial, ¿Cómo el de la Era 
Cuaternaria?, ¿Cómo hace 80.000 años? 


Berger volvió a respirar como si le faltase el 


aire. 


Mi colaborador - continuó diciendo - el 
profesor Kramer, les hará entrega de los 
dosieres con los cálculos y los datos que 
ya hemos confirmado. Según las 
estimaciones más optimistas antes de dos 
años el hielo habrá cubierto Gran 


Bretaña, Polonia, Rusia, Ucrania, 
Bielorrusia, Canadá, Norteamérica y otras 
zonas todavía no plenamente definidas, 
pero lo peor, caballeros, será su duración, 
en unas primeras aproximaciones 
matemáticas la ciframos en un periodo de 
tiempo no inferior a 200 años. 


Pero esto es terrible] no estamos 
preparados todavía para algo así - 
declaró Keitel -, casi implorante. 


Y eso no es lo peor - respondió 
automáticamente  —Kigali  -, nosotros 
tampoco y, por desgracia, como se 
imaginan, no podremos ser el granero del 
resto del mundo. 


Eso es cierto - comentó Rosvelt - y con el 
hielo ya no habrá cosechas el próximo 
año, morirá la fauna y somos cientos de 
millones de habitantes, y si tiene usted 
razón, señor Berger - concluyó pesaroso 
-, €l hambre nos matará a casi todos. 


¿Y usted, Matow, cree que su 
Confederación del Norte podrá seguir 
exportando hacia el sur sus recursos 
gasísticos para paliar la bajada de 
temperaturas? 
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La pregunta del general Sforza acalló todo 
comentario, todos miraron de repente al 
profesor Matow, éste se levantó lentamente, 
como si tuviera de golpe veinte años más 
encima. 


- Me temo, señores, que no soy quién para 
opinar sobre un tema tan delicado, les 
ruego me disculpen, debo retirarme para 
informar de esta reunión urgentemente a 
mi Gobierno, el tiempo no es ya nuestro 
aliado. 


Matow recogió el dosier y mientras se 
encaminaba hacia la salida de la sala, Berger 
lo miró intuyendo que con él salía una forma 
de vida que jamás volvería a conocer. 


Capitulo II 


- Ya envían un equipo - dijo Palmer 
mientras colgaba su radio de campaña -, 
por lo menos para esto sí que tenemos 
carburante. 

- Ya sabes de sobra que todos están en 
idéntica situación, las restricciones no 
son sólo para nosotros - comentó Hernán. 

- Puede ser, pero los políticos y los ..... 

- ¡Basta! - le interrumpió tajantemente 
Hernán - ya conozco tu discurso sobre el 
particular. Eres legionario, tu deber es 
hacer lo posible con los medios 
disponibles, ¿desde cuándo te has vuelto 
un comentarista? Deberías estar en la 
televisión estatal. 

- Perdón, sargento - respondió Palmer -, 
solo me dejé llevar, tiene razón, pero en 
cuanto a la televisión estatal y sus canales 
temáticos, todos financiados por las 
grandes empresas, no creo que fuesen los 
más indicados para ....... 

- Por Dios, Palmer - dijo Hernán -, lo 
dejamos, ¿vale? 
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- De acuerdo, de acuerdo, perdón de 
nuevo, mi sargento - contestó Palmer - 
disimulando una sonrisa. 


El tiempo transcurría lentamente. Palmer había 
ido a buscar los caballos que dejaron a 
resguardo en lo alto del camino, teniendo que 
dar un buen rodeo para llegar hasta allí sin 
utilizar la  resbaladiza senda. Habían 
introducido los dos cadáveres en las bolsas 
reglamentarias después de sacar las fotos 
pertinentes de la escena de la emboscada para 
el informe oficial. Después, el mismo Palmer 
remitió el archivo vía e-mail, a pesar de las 
dificultades de cobertura. Más tarde habían 
preparado en el destartalado tendejón un 
pequeño fuego para poder comer algo, allí 
llevaban casi dos horas cuando recibieron la 
primera llamada del equipo de recogida, 
informándoles de que el camión-oruga llegaría 
en cincuenta minutos, esa llamada ya había 
sido recibida un tiempo antes y los relojes 
marcaban entonces las 19:10 horas de la tarde. 


Hernán estaba mirando a través de sus 
prismáticos con insistencia, quizás esperando 
con ello atraer más rápido al equipo de 
recogida y, de pronto, lo vio, sin duda era un 
hombre, parecía estático, de elevada estatura, 
pero su rostro se diría, con certeza, que estaba 
cubierto por ¡una máscara vulgar, lisa, 
espantosa, sin ninguna arruga, iba totalmente 


vestido con ropas oscuras. Hernán le adivinó un 
arco colgado a la espalda y, entonces, 
bruscamente, el hombre se agachó, 
desapareciendo detrás de un promontorio 
helado. Hernán dejó Caer de golpe los 
prismáticos sobre su pecho. 


- ¡Palmer! - gritó, mientras se descolgaba 
el rifle lateral - ¡A las armas!, he visto 
algo. 


Palmer se incorporó de un salto, tirando el café 
que estaba tomando en ese momento. 


- ¿Dónde los viste? - gritó a su vez, dando 
por supuesto que eran varios. 

- A unos 500 ó 600 metros al este - 
contestó Hernán. 

- Es por donde llegará el equipo ¿no es asi? 


- Así es, comunícate con ellos, que estén 
alerta, sólo vi un sujeto, pero ¡por Dios 
que no me gustó nada su aspecto! Es 
posible que no esté solo, ¡date prisa! - 
gritó Hernán. 


Hernán se acercó al tendejón y golpeó con el 
pie su vieja puerta que cedió con estrépito. 
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- [Adentro - ordenó a Palmer a la vez que 
cogía a los caballos por las bridas para 
introducirlos también en el recinto - 
Quédate cerca de la puerta, yo me pongo 
en el ventanal del fondo. Utiliza algo.... 
esa vieja mesa de ahí para hacer de 
parapeto ¡rápido!. 


Corrió hacia el ventanal y rompió los escasos 
cristales de su lado derecho, se tumbó a ras de 
suelo y entonces con más seguridad, volvió a 
mirar, esta vez a través de la mira telescópica 
de su rifle en un giro lento de 180 grados, una 
vez, dos veces y, entonces, divisó a otro, éste 
era gordo como un cerdo, no tenía máscara, 
pero también llevaba ropas oscuras y un gran 
arco en la mano, Hernán se lo pensó solo un 
instante antes de apretar el gatillo, la cabeza 
del hombre estalló como un melón maduro. 


- Lo siento - murmuró Hernán. 


El hombre desparramó toda su humanidad en la 
nieve, que se tiño de color rojo en apenas 
segundos. 


- ¿Qué pasa Hernán? - preguntó Palmer 
desde la puerta. 

- ¡Acabo de abatir a uno!- respondió 
Hernán gritando también - ¿Has avisado a 
los del camión? 


- Si, si, lo hice y me contestaron que están 
ya muy cerca - contestó Palmer. 


Y unos segundos más tarde les llegó un sonido, 
primero tenue, luego, más y más profundo, 
parecía un antiguo cuerno de caza. 


- ¿Qué coño es eso? ¿Ves qué es eso, 
Hernán? - exclamó Palmer. 

- No veo nada, pero tranquilízate - dijo 
Hernán - es solo un sonido de un cuerno. 


El sonido volvió, insistentemente, con más 
fuerza. 


- ¿Un puto cuerno? Joder, Hernán, no creo 
que eso sea nada normal ¿no?. 

- Calla, parece que ya terminó, si era una 
señal debemos estar preparados, los 
caballos están muy inquietos, vuelve a 
llamar al camión- ordenó Hernán. 


El corazón le palpitaba a toda prisa, como si 
fuera un muchacho novato en su primera 
misión, pero sólo fueron segundos, los que 
tardaron las dos flechas en clavarse en el borde 
del ventanal, entonces comenzó a disparar: dos, 
cuatro, seis ráfagas contra hombres invisibles 
que en ningún momento llegó a ver. Palmer 
también disparaba, luego el silencio y, con él, la 
oscuridad de la noche. 


20 


¡Diablos! Palmer, no los veo. ¿Cuántas 
ráfagas te quedan? 

Solamente diez. 

¿Qué hora tenemos? - preguntó entonces 
Hernán, sin retirar la mirada del visor del 
rifle. 

Las 19:55. 

Algo va mal, ya debería estar aquí el 
equipo, ¿le diste a alguno? 

Me parece que no, Hernán. No he visto 
nada con claridad, !joder! - contestó 
Palmer 

Bueno, Calma, calma, llama de nuevo al 
camión. 


Palmer cogió su radio teléfono. 


Aquí Equipo Alfa llamando a Equipo de 
Rescate Uno, contesten....aqui Equipo 
Alfa a Equipo Uno, contesten.....Aquí 
Equipo Alfa, contesten... 


Por fin, tras unos interminables segundos, sonó 
el intercomunicador. 


Aquí Equipo Uno, hemos tenido 
problemas, una baja, estaremos en el 
punto de recogida en unos minutos, no se 
muevan de la ubicación, corto. 

No se preocupen, no nos moveremos, 
dense prisa, cambio y corto. 


- Los has oído, Hernán - dijo Palmer - 
joder, ya vienen. 

- Conforme Palmer, es más creo que ..... no, 
seguro ..... se divisan las luces de sus faros 
a lo lejos. 


El camión-oruga avanzaba lentamente entre la 
nieve de la playa, sólo cuando su silueta se hizo 
totalmente visible pudo Hernán aflojar la 
presión del rifle sobre su rostro, en principio lo 
peor había pasado, por lo menos eso parecía. 


El vehículo aparcó justo enfrente de la puerta y 
de su costado lateral derecho surgieron dos 
figuras armadas que iniciaron posiciones 
defensivas de cobertura 


- Sargento - gritó desde la ventanilla 
delantera un legionario de superior 
graduación. 


Hernán se acerco al umbral. 


- A sus ordenes teniente - contestó al 
observar su rango. 

- ¿Están bien ustedes y sus monturas? - 
preguntó. 

- Si señor, así es - respondió Hernán 

- Bien, me alegro sargento, ¿Dónde están 
los cuerpos que venimos a buscar? 

- Asuizquierda bajo esa lona de campaña. 
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El teniente observó desde la cabina y vio los 
bultos. 


- Muy bien, ahora los  cargaremos. 
Escuche, sargento, vamos a dejar un 
legionario, munición de reserva y algunas 
provisiones, pasen aquí la noche e inicien 
el regreso mañana, nosotros vamos 
inmediatamente al destacamento, 
llevamos también una baja. 

- ¿Cómo sucedió? - preguntó Hernán, con 
sincera curiosidad, no era fácil abatir a un 
legionario en un vehículo semiblindado y 
menos aún con flechas o armas de calibre 
corto. 

- Fue nuestro vigía de torreta, una bala 
entró justo por su visor, supongo que 
estos mal nacidos ya se han apoderado de 
más de uno de nuestros fusiles - contestó 
el teniente- 

- Si, por desgracia - manifestó Hernán - , 
entre otros, con los dos que portaban los 
compañeros fallecidos. 

- Menos mal que salen siempre ustedes con 
escasa munición y no hay forma de 
conseguirla en el mercado, eso les hace 
ser más precavidos con su uso. 

- No crea que eso me tranquiliza 
demasiado - replicó Hernán - estamos 
metidos de lleno en una guerra de 
guerrillas y nadie parece querer 
enterarse de que es así. 


Hernán sabía bien lo que decía, todos los parias 
del sistema parecían haber formado un frente 
común. Los políticos que habían conseguido 
unificar Europa no tenían ya sentido para nadie 
y menos para ellos, en una situación tan crítica 
nadie esperaba que un Gobierno sin opinión 
pudiera transmitir ningún atisbo de normalidad 
a la población en general. 


Desde la última elección presidencial cinco 
años atrás, la situación se había desbordado. En 
las cárceles los reclusos estaban en 
superpoblación, los motines eran frecuentes, en 
la Calle, los atentados y los robos se 
multiplicaban por cien, se notaba que los que 
actuaban iban teniendo cada vez más técnica y 
mayor seguridad. 


En el ejército regular comenzaba a hablarse de 
sublevaciones, en los bares, de separatismo. 
Las manifestaciones se contaban por cientos, se 
criticaba la escasez endémica del trabajo, de 
carburantes, de gas, las subidas 
indiscriminadas del precio de la electricidad, 
todo se desmoronaba, y sólo la legión parecía el 
sostén de la legalidad vigente, las policías 
provinciales, desarmadas y rebajadas a labores 
de observación y control, no podían hacer casi 
nada. 
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Sin embargo, muchos legionarios ya se 
preguntaban hacia quién estaban encaminados 
sus esfuerzos. En su impotencia, el europeo se 
entregaba a la desesperación, y así, en ese 
“caldo de cultivo”, habían surgido los “grupos 
de lucha”, pequeños ejércitos de 50 individuos 
o más, a veces de muchos más, que vivían al 
margen de cualquier ley. Por ello y por el miedo 
que imperaba en el Gobierno, hacía sólo un año 
que se había dictaminado la entrada en vigor de 
la orden final, simple, contundente: “Caza y 
Eliminación”, orden que ahora tenía un sentido 
de doble vía para los proscritos y para la 
Legión. 


- ¿Qué grupo cree que ha sido el causante 
del ataque? - preguntó a Hernán el 
teniente. 

- Francamente, lo ignoro, señor - contestó 
-, Cada día aparecen nuevos nombres, 
pero por la zona de actuación, lo más 
probable, por más numerosos, es que 
sean los llamados “Iluminados”, aunque 
es una suposición. 

- Está bien, sargento, puede que tenga 
razón, ya veremos. Nos largamos ya, 
queda con ustedes el legionario Soto, 
tengan cuidado, ya sabe, la noche es 
larga. 

- Gracias, señor, lo tendremos, descuide. 


Hernán saludó militarmente y se quedó 
observando el vehículo que iniciaba el camino 
de regreso, miró entonces a su izquierda y vio 
al legionario que recogía apresuradamente los 
pertrechos sacados del camión. 


- Soto - dijo -, pase usted delante, nos 
cobijaremos dentro. 

- A la orden, sargento - contestó una voz 
joven y femenina. 


Palmer sonrió abiertamente. 


- Una “hermana” legionaria, tenemos pocas 
en nuestro destacamento, ¿Cómo llevas 
esta vida, pequeña? 

- Lo que más me cuesta es aguantar a 
estúpidos como tú - replicó Soto - 
encarándose con él. 

- Pero bueno, una chica arisca y salvaje - 
dijo Palmer sin dejar de sonreir. 

- Basta, Palmer - interrumpió Hernán -, 
somos algo mayorcitos para esto, ¿no? 

- Habla por ti, sargento, pero, por 
supuesto, a tus ordenes. Seré cortés, 
claro - comentó con ironía -, ¿Cómo dices 
que te llamas? 

- Me llamo legionario Soto, ¿lo tienes 
claro? 

- Clarísimo, bueno, a mí me llaman Palmer, 
Palmer a secas y ese “señor” de ahí es el 
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sargento legionario Hernán, todo un 
“caballero”, como has podido observar. 

- Encantada, sargento - dijo Soto, mirando 
a Hernán con un gesto más dulce en su 
rostro. 

- Mucho gusto, Soto. Bien muchachos, 
vamos en primer lugar a tomar algo de 
café caliente, después montaremos turnos 
de guardia en el ventanal del fondo y 
atrancaremos a conciencia lo que queda 
de esa puerta de la entrada. 

- Tengo algún plato precocinado entre las 
provisiones, señor - dijo Soto -, los 
calentaré en sus recipientes. 

- Mira qué bien, si hasta es una “cocinillas” 
- dijo riendo Palmer. 

- Sabes, Palmer, eres todavía más estúpido 
de lo que creía - aseveró Soto. 

- Ya veo que te gusto, luego me dices 
cuánto, ¿de acuerdo? - dijo riendo 
Palmer. 


Hernán obvió el comentario, al fin y al cabo era 
una manera de devolver a Palmer alguna 
normalidad, por lo menos la suya. Mientras 
atendía a los caballos observó furtivamente a 
Soto, tendría 20 ó 22 años, de estatura media, 
delgada y de proporciones atléticas, tenía un 
rostro atractivo, pero de facciones duras, pelo 
rubio corto y unos ojos azules, muy azules. 


Sin pretenderlo pensó en otra época y en otra 
chica que había conocido entonces, casi en otra 
vida, le embargo un sentimiento de melancolía, 
sacudió la cabeza como para espantar los 
pensamientos y siguió con lo que estaba 
haciendo. 


El tiempo comenzó a pasar 


- Sargento, sargento ....... le toca a usted la 
guardia - dijo Soto 


Hernán miró, todavía amodorrado, el reloj de 
pulsera, marcaba las 00:05 de la noche. 


- Está bien, está bien - pudo decir, 
mientras le abandonaba la somnolencia -, 
Escuche Soto, haré ahora una guardia de 
tres horas, luego la harán ustedes en 
turnos de sólo dos horas, usted será la 
última, cuando acabe su turno nos 
largaremos y esto será a las siete en 
punto, ¿conforme? 

- Como usted diga, sargento - contestó 
Soto, a la vez que comenzaba a recostarse 
en su saco de campaña. A dos metros de 
ella, Palmer dormía profundamente. 


Comenzó su turno de guardia en la esquina 
derecha del ventanal, su visor nocturno le 
permitía apreciar una buena distancia de 
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terreno con bastante nitidez, nada se movía, se 
oía sólo el rumor del mar, al cabo de un buen 
rato miró de nuevo su reloj, tan solo habían 
transcurrido cuarenta minutos, la noche iba a 
ser larga. 


Capitulo III 


Berger se había quedado solo con Kramer, en la 
última media hora había intentado explicarle de 
nuevo al doctor Wohn todos los cálculos y éste 
había abandonado dubitativo la sala de 
reuniones apenas dos minutos antes. 


- ¿Profesor, es tarde para hablar de 
medidas de prevención? - preguntó 
Kramer. 


Usted sabe que sí, en su día esta 
incertidumbre obligó a algunos dirigentes 
a actuar con demasiada cautela, no 
pudieron o no quisieron ver lo que 
anunciaban los modelos climáticos y ello 
no era otra cosa que una nueva era 
geológica, una nueva glaciación, ahora 
está acercándose al galope, apenas nos 
queda tiempo de reacción. 

Sabe, Berger, realmente a pesar de ese 
crecimiento precipitado de los casquetes 
polares, yo no puedo imaginar un avance 
tan impactante, sobre todo, sobre Europa, 
dos años me parece un tiempo 
excesivamente corto. 

Escúcheme, Kramer, lo ha visto usted 
conmigo más de una vez, la desviación 
climatológica que hemos estudiado es una 
anomalía en si misma, no puede valorarla 
con unos parámetros de referencia 
normales, sus valores son diferentes, no 
poseemos un instrumental que nos 
permita hoy comprender sus causas y su 
desarrollo, pero sí que tenemos los 
cálculos con datos matemáticos 
actualizados y debería hacerles el honor 
de ser tenidos en cuenta. 

Quisiera que en esta ocasión no estuviera 
usted tan acertado como suele estarlo - 
expresó Kramer sombríamente. 

Créame, a mí también me gustaría. Ahora 
debo dejarle, me esperan abajo el 
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mariscal Keitel y el general Sforza, 
tenemos otra reunión en mi despacho, 
esta vez a solas, con el ministro de 
Interior y Defensa. 

- No tenía noticia alguna de esa reunión - 
dijo Kramer, extrañado. 


- Es que simplemente no existía hasta hace 
dos horas, me convocó de urgencia el 
propio ministro al igual que a Keitel y a 
Sforza, supongo que me estarán 
esperando ya. 

- Debe de ser muy importante, profesor - 
dijo Kramer, casi intranquilo. 

- Tiene que serlo. Le dejo, ya le contaré 
ANO iia si me es permitido. 


Un teléfono distante sonaba insistentemente 
cuando Berger entró en su despacho, desde que 
había sacado su teoría a la luz experimentaba 
un difuso malestar que suponía que se reflejaba 
en su rostro, por eso no le extrañó el 
recibimiento: 


- Berger trae usted mala cara - le espetó el 
mariscal Keitel nada más entrar. 


Sforza y Keitel estaban sentados en dos amplias 
butacas a ambos lados del escritorio principal, 
dejando un sitio en una tercera butaca vacía 
situada en el centro, entre ambos. 


Detrás del escritorio, que era el suyo propio, 
estaba ubicado el “todopoderoso” ministro de 
Interior y Defensa, el doctor Ronald Jaffe, que, 
después del presidente, era el hombre más 
importante del Gobierno de Europa y, para 
algunos y no pocos, el más importante. 

Era un hombre más bien alto, delgado, de cara 
angulosa y escaso pelo muy engominado , su 
figura y su voz imponían respeto. 


- Disculpen el retraso - dijo Berger 
acomodándose en la butaca que le habían 
reservado. 


- ¿Tiene usted miedo? - le preguntó de 
repente el ministro. 

- ¿Cómo dice usted? 

- ¿Qué si tiene usted temor al futuro 
inmediato que nos ha descrito?  - 
preguntó de nuevo matizando. 


Berger suspiró hondo, antes de contestar. 


- Debo decir que, indudablemente, el 
panorama no es alentador, pero, 
contestando a su pregunta, tengo una 
enorme preocupación, pero no, no tengo 
miedo. 

- Bien, muy bien, profesor, no esperaba 
menos - dijo el ministro - Bueno les he 
citado aquí y con esta urgencia, para 
exponerles cuál es en estos momentos mi 
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plan, y, por tanto - enfatizó -, el plan del 
Gobierno. 

Pero ¿existe entonces un plan de 
prevención? - preguntó con asombro 
Berger. 

No, profesor, de prevención no, lo que 
tenemos, simplemente, es un “plan de 
choque” - contestó el ministro - No 
creerá que no hemos seguido con interés 
sus últimas investigaciones, ahora vamos 
a actuar como si fueran certezas 
absolutas. 


En primer lugar, ya les adelanto que la 
sede del Gobierno Central ha decidido 
incrementar las infraestructuras de la 
sede alternativa española de la ciudad de 
Sevilla para convertirla en los próximos 
meses en la sede definitiva que sustituirá 
a la de Paris, creemos que su situación 
será la menos afectada de las actuales 
ciudades Europeas durante la crisis que 
se avecina. 

Mariscal Keitel - continuó el ministro 
dirigiéndose a él - usted tendrá que 
iniciar un prudente repliegue del ejército 
regular, con sumo orden, sin levantar 
demasiado revuelo, en un máximo de tres 
meses, nuestra intención es dejar sólo 
pequeños destacamentos al norte, el 
grueso de las tropas se ubicaran en las 
provincias de España, Portugal, Francia e 


Italia, y, además por ese orden. El cuerpo 
de ejército más importante rodeará la 
ciudad de Sevilla y las regiones limítrofes 
y unidades de élite especiales tomarán el 
control de los fortines y ciudades de 
ambos lados del túnel del estrecho, con 
especial refuerzo en el lado Marroquí. 
Mientras usted, general Sforza - dijo 
cambiando de interlocutor con la mirada - 
deberá hacer exactamente lo mismo, pero 
en sentido inverso, con nuestros 
legionarios, el grueso de la tropa se 
establecerá en Alemania, Bélgica, Suiza y 
Luxemburgo, esas serán nuestras 
barreras del norte. Por supuesto dejará 
alguna legión más al Sur y algún batallón 
más al Norte de esa barrera, serán así 
nuestra punta de lanza. Los movimientos, 
fechas y formas de actuación los 
encontrarán con todo detalle en los 
dosieres que les haré llegar en persona, 
no obstante, ahora les entregaré un 
esquema de los mismos. 

En cuanto a usted, mi querido profesor - 
prosiguió el ministro - deberá acudir a 
una incómoda, pero necesaria, misión, 
que compartirá con otros dos científicos, 
al corazón de la Antártida, precisamos de 
las últimas referencias en el examen de 
los datos obtenidos en nuestra base 
cercana a la ruso-ucraniana de Vostok. 
Estos datos, según sabemos, son, entre 


34 


otros, los obtenidos con la prueba del 
“testigo”. de tres kilómetros de 
profundidad. Nosotros proponemos un 
examen “final” de cuatro kilómetros y un 
análisis sistemático de los últimos 
radiosondeos in situ de la temperatura, 
analizando las series con más detalle. 

Les acompañará una pequeña y 
seleccionada fuerza de la legión para su 
protección, que, al mismo tiempo, ya se lo 
indico, tendrá ordenes especiales de 
“capturar” todos los datos que existan en 
la estación ruso-ucraniana, “anulando la 
misma”. Los científicos que le 
acompañarán deben desarrollar, en un 
máximo de los dos meses que durará su 
expedición, la culminación de sus 
estudios, ya muy adelantados, sobre la 
adaptación de los cultivos de hongos y 
líquenes, adecuados para el consumo 
humano, a climas extremos en 
proporciones de producción interesantes 
para una población como la de la Europa 
del futuro. 


Le informo, por ello, que ponga en orden 
sus asuntos cuanto antes, porque deberá 
partir en un plazo de quince días a contar 
desde mañana, también en su dosier 
particular encontrará cumplida 
información sobre este asunto, podrá 
acompañarle, si lo desea, un colaborador 


de su estricta confianza. En cuanto 
tengan revisados en profundidad todos 
los datos, me lo hacen saber. Esto es 
todo, caballeros. 

No nos vendría mal ahora un trago de 
vodka - comentó Sforza, intentando 
romper el tenso silencio que se había 
instalado, súbitamente, en la estancia. 
Oh, desde luego - confirmó Berger, 
levantándose como un autómata- creo que 
tengo una botella en el mueble bar. 

Déjelo Berger - dijo el ministro - Bajen 
mejor al pub del edificio, debo hacer unas 
llamadas y, si no le importa, telefonearé 
desde aquí mismo. Por favor al salir 
díiganle a mi secretaria que pase, está 
fuera en el cuerpo de guardia, y lean hoy 
mismo, cuanto antes, el esbozo del guión 
de sus futuras actuaciones. 

A la orden señor - respondieron al 
unísono Keitel y Sforza, mientras se 
cuadraban dando un sonoro y marcial 
taconazo. 


Veinte minutos más tarde, y después de 
disculparse por un asunto cualquiera, Berger 
conseguía sentarse en el asiento trasero de su 
vehículo oficial, sacó de su portafolios el guión- 
dosier que le había entregado el ministro y, 
mientras circulaba lentamente de nuevo por las 
frías y nevadas calles de Paris, leyó el título del 
mismo: 
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- Repliegue para la defensa de la identidad 
Europea 


Era toda una declaración de intenciones, 
empezaba a oscurecer y las nubes se cernían 
sobre la ciudad. Sin pretenderlo, Berger se 
estremeció en su asiento. 


Capitulo IV 


Fue repentino, apenas pudo adivinarlos a lo 
lejos, llevaban ropas oscuras, pero pudo oírlos y 
se dirigían hacia allí. 


- En pie, muchachos, están aquí - Hernán 
avisó gritando, apuntando con el rifle 
hacía aquellas sombras. 


Poco a poco pudo verlos más claramente 
gracias al visor nocturno, no esperó más y 
comenzó a disparar: una, dos, tres ráfagas. Vio 
como caían, primero uno, luego otro, ellos 
también disparaban y esta vez a su alrededor 
silbaban también balas mezcladas con las 
flechas. Palmer y Soto también disparaban 
desde la puerta entreabierta. 


- Soto, venga aquí - gritó Hernán -, son 
muchos, ¡corra!, cubra usted el otro 
flanco del ventanal. 


Soto se arrastró hasta la posición y comenzó a 
disparar. 
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Afuera comenzaron a aullar, a aullar como 
perros rabiosos. Seguían atacando, la pequeña 
cerca de madera, que rodeaba en parte el 
tendejón, estaba apenas a seis metros del 
ventanal y varios de aquellos individuos habían 
corrido derechos hasta ella, dejándose 
prácticamente matar para derribarla al caer, 
daban la impresión de estar  drogados, 
poseídos. Palmer gritaba como un loco, 
blasfemando y disparando sin cesar, mientras 
defendía su posición en la puerta, de repente, 
un caballo relinchó, se encabritó y cayó entre 
estertores de muerte, alcanzado por algún 
disparo. 
Soto disparaba y, a veces, cerraba sus ojos al 
hacerlo. Un sonido profundo retumbó de nuevo 
en la noche. 

- ¡El maldito cuerno otra vez!- chilló 

desaforado Palmer. 
- Se retiran, se retiran, ese toque es de 


retirada - gritó Soto. 


Efectivamente, con la misma rapidez con que 
llegaron desaparecieron de su vista, alrededor 
del tendejón se podían contar más de veinte 
cadáveres. 
- Esto no es normal, jamás había vivido un 
ataque en masa de esta manera - gritó de 
nuevo Palmer. 


Hernán tampoco recordaba un ataque parecido 
en todos sus años de legionario, con tanta 
rabia, con tanta fiereza, tan extraño. 


- Debemos marcharnos - observó en voz 
alta. 

- ¿Marcharnos? ¿Con esos tipos ahí fuera? - 
preguntó incrédulo Palmer. 

- Creo que les hemos causado bastante 
daño, se estarán reagrupando, no 
sabemos cuántos son y está claro que otro 
ataque no podríamos rechazarlo, apenas 
nos quedan municiones. Debemos 
arriesgarnos y debemos hacerlo ahora 
mismo. 

- ¿Y el caballo?, Sólo nos queda un caballo 
y somos tres - se quejó Palmer. 


- El caballo no nos vale, debemos huir a pie 
por la misma senda resbaladiza por la que 
bajamos ayer, es la única vía de escape. 
Soto, tú llevaras la emisora e intentarás 
conectar desde el mismo momento en que 
iniciemos la subida. Tú Palmer, abrirás la 
marcha, y yo protegeré la retaguardia, 
¿estamos?. 
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- Pero ¿y el caballo? - volvió a preguntar 
Palmer. 


Hernán sacó el arma corta, se acercó al animal 
y mirándolo a los ojos apoyó el cañón entre 
ambos. 


- Lo siento, pero no serás para ellos - se 
disculpó, según disparaba. 


Atravesaron en zigzag los doscientos metros 
que les separaban del borde de la ladera, 
apenas había estrellas en el cielo y la luz de la 
luna era muy tenue, el frio era intenso, el 
camino de subida estaba escondido entre la 
maleza, pero tenían grabada en la memoria la 
referencia del día anterior y fueron Casi 
directos a su ubicación. 


Palmer abrió la marcha con suma cautela, Soto 
iba prácticamente pegada a él, un poco más 
atrás caminaba Hernán. Este se paró durante 
un minuto intentando escuchar algún sonido 
que no fuera el de las olas, nada, comenzó a 
ascender detrás de ellos, en algún lugar se oía 
ladrar un perro, el rumor de sus pisadas sobre 
el barro y la nieve eran otro sonido que les 
acompañaba, el miedo también les hacia 
compañía. La subida se estaba haciendo más 
dura y larga que la bajada del día anterior, 
Hernán les dio la orden de parar y se 
agacharon un poco más. 


- Sólo deben faltar unos trescientos metros 
- dijo Palmer. 

- Eso supongo yo también - contestó 
Hernán - Soto, intenta contactar ahora. 

- Aquí Equipo Alfa a Destacamento ...... 
Aquí Equipo Alfa a Destacamento....me 
escuchan.... 


Silencio, sólo silencio. 


- Sigamos -ordenó Hernán. 


Diez minutos después estaban arriba, se 
arrastraron unos metros hasta un pequeño 
montículo y observaron, había dos caminos en 
la cumbre que se bifurcaban hacia el este. 


- Vinimos por el de la derecha - observó 
Hernán, al divisar a lo lejos la señal 
donde había dejado atado su caballo el 
día anterior. 


Se incorporaron y comenzaron a andar, esta vez 
en formación de combate, en triángulo, las 
armas siempre a punto y en la cadera. 


Caminaron sin ver a nadie durante casi tres 
horas, sin encontrar ningún vestigio de sus 
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asaltantes, en ese periodo de tiempo habían 
intentado comunicarse en cuatro Ocasiones, 
pero estaba claro que en aquella larga noche, 
que ahora finalizaba, el radio teléfono era una 
baja más de la batalla, quizás por una bala 
perdida, por un golpe fortuito o simplemente 
porque le había llegado su hora. 

A la derecha del camino ya se vislumbraban las 
casas del primer pueblo habitado, pudieron oír 
las campanas del reloj, las seis de la mañana. 


- Por fin, la civilización - dijo Soto, con una 
tímida sonrisa en el rostro. 


Quince minutos más tarde se adentraban en el 
pueblo por la calle principal, en medio de la 
plaza, apoyados en el borde de una balustrada, 
fumando, se encontraban dos legionarios de 
servicio que, al ver al grupo acercarse, se 
incorporaron de golpe. 


- Salud, camaradas, ¡viva la legión! - 
exclamó Palmer eufórico, mientras corría 
hacia ellos, agitando el gorro con la 
mano. 

- Bueno, esto se acabó por el momento, 
sargento - expresó Soto - podremos ir a 
la comandancia y sentirnos a salvo al fin. 

- Tienes razón, Soto. Descansaremos unas 
horas y presentaremos nuestro informe 


mañana en el destacamento - comentó 
Hernán, también con cierta relajación. 


Al día siguiente y después de una lujosa ducha 
de cinco minutos en agua Casi templada. 
Hernán se presentó en el salón comedor de la 
comandancia, el local estaba lleno de gente. 
Palmer y Soto estaban enredados con otros 
legionarios en una animada conversación con 
motivo de los sucesos de la noche anterior. 
Palmer se hallaba en un estado de euforia y 
daba explicaciones adoptando una postura más 
bien fanfarrona. Soto, por el contrario, aunque 
de un humor excelente, tenía una actitud más 
callada, aunque, sin duda, era ella quién más 
atenciones despertaba, sobre todo, según se 
podía ver, por parte del comandante de la 
guardia. 


Esto era perfectamente normal dado que no 
habí más mujeres en aquella sala, y el uniforme, 
sin estar cubierto por las prendas térmicas de 
exterior, le quedaba bien a casi cualquier 
hombre y mucho mejor a una mujer como Soto. 


Los legionarios vestían debajo de los trajes 
térmicos, una pelliza corta de color negro de 
doble abotonadura, cruzada por la trabilla 
superior de su hombro izquierdo con un vistoso 
correaje de cuero marrón, que salía de ambos 
laterales del cinturón del mismo material que 
recorría la cintura de la pelliza, tenían después 
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el pantalón de montar marrón oscuro con ribete 
lateral negro y botas de caña fina, suela gruesa 
y forro térmico, negras y altas hasta la rodilla. 
Para cubrirse llevaban un gorro de piel negro 
con el emblema del águila de la legión sobre su 
parte frontal, una vestimenta vistosa que, 
indudablemente, a ella le sentaba todavía 
mejor. 


- Buenos días - saludó Hernán  - 
dirigiéndose al grupo donde se 
encontraban Soto, el comandante del 
puesto y tres legionarios más. 

- Buenos días, sargento - respondió Soto 
iluminando su rostro con una agradable 
sonrisa. 

- ¿Café, sargento? - preguntó el 
comandante, solícito. 

- Si, por favor, y si es posible unas tostadas 
- contestó sin dejar de mirar a Soto. 

- A ver camarero, sirva aquí un desayuno 
completo al sargento y deprisa - pidió el 
comandante. 


Palmer se acercó sonriente, seguido de otros 
dos legionarios más jóvenes que, por lo visto, ya 
eran nuevos admiradores de sus hazañas. 


- ¿Cómo ha dormido, sargento? - dijo con 
cierto retintín. 


Hernán sonrió a su vez. 


Como un bebé grande, o sea, como tú, 
Palmer. 


Todos rieron esta vez, incluso Palmer. 


Por lo que dicen, parece que el ataque de 
esta noche fue totalmente inusual - 
comentó de pronto el comandante. 

Asi es, señor - contestó Hernán, 
poniéndose serio - no fue una encerrona 
con tres o cuatro “guerrilleros”, fue más 
bien como si una tribu, o algo parecido, 
nos atacase de repente, eran, por lo 
menos, Cuarenta individuos que actuaban 
como poseídos, no sé explicarlo mejor. 
¡Que el diablo los lleve! ¿De dónde 
habrán salido? - comentó en voz alta un 
curtido legionario. 

Esto es una locura,- comenzó a decir el 
comandante - pero no me extraña, ya no 
podemos controlar los movimientos 
migratorios de las personas sin “permiso 
de circulación”, no somos suficientes, 
calculan que el año pasado llegaron a las 
provincias del sur más de dos nuevos 
millones de indocumentados y todos en 
peregrinación, de una comunidad a otra, 
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viviendo de la caridad, sabiendo que 
jamás podrán integrarse, pero aun así, 
siguen llegando. 


- Yo creo saber algo, que puede ser nuevo - 
dijo de improvisto un legionario. 


- ¿Qué sabes algo? Si sabes lo que sea, 
cuéntalo ya - le apremió el comandante. 


El interrogatorio delante de catorce hombres 
con tres legionarios de paso y dos camareros 
civiles incluidos, no estaba dentro de la 
normativa, pero a Hernán no le extrañó, 
entendió que en aquel pequeño cuartel, con 
sólo una sección de dos  pelotones de 
legionarios, en total 21 efectivos, la vida en 
común los había vuelto casi hermanos, y más de 
una norma militar había mudado para aquellos 
hombres, que llevaban conviviendo años en el 
mismo destino. 


- Verá, comandante - comenzó a explicarse 
- en la última ronda que realizamos 
anteayer mi compañero y yo, llegamos 
hasta el camping abandonado, el que está 
cerca de la playa, a poco más de dos 
kilómetros de aqui. 

- Ya saben que es el máximo permitido 
para que se acerque un transeúnte a una 
población de servicios - añadió esto, 


mirando a Soto, como para indicarle a 
ella su ubicación y su importancia -. 
Solemos expulsar de allí a algún “sin 
papeles” que se queda a pernoctar más 
de tres días, como indica el reglamento, 
pero el otro día observamos un grupo 
grande de individuos, que estaban 
realizando, no sé cómo decir, una especie 
de procesión, parecida a lo que realizan 
los católicos con sus imágenes. 

¿A qué se refiere? - preguntó el 
comandante. 

Verá señor, parecía, desde nuestra 
posición, que llevaban a alguna persona a 
hombros, como sentada, podía ser una 
imagen y no un ser humano, pero me 
pareció ver que se movía, así que 
supongo que era un hombre, aunque eso 
sí, debía llevar algo en la cara, no sé era 
como.... 

¿Una máscara? - interrumpió Hernán. 
¿Una máscara? Bueno si, podría ser 
quizás eso. 

¿Intentaron ustedes acercarse? - 
preguntó de nuevo Hernán. 

Señor, sólo éramos dos ....la noche 
anterior no estaban allí, no incumplían 
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por tanto ninguna normativa y, además, 
parecían una multitud. 

¿Multitud? - se sorprendió el 
comandante. 

Bueno, no los contamos, pero yo diría 
que, por lo menos eran más de setenta 
individuos. 

Muy bien legionario, pero ¿por qué no 
dijeron nada?, ¿qué pensaban hacer hoy?, 
¿ir solos? - dijo el comandante realmente 
enojado. 

No, no señor, pensábamos comentarlo 
precisamente ahora, antes de fijar las 
rondas de esta tarde, para ir allí en 
patrulla, aunque también creíamos que 
quizás, y con un poco de suerte, no 
tuviéramos que realizar ninguna 
intervención, podían haberse marchado - 
contestó el legionario. 

Está bien, está bien, déjelo ya, me doy por 
enterado. ¿Qué opina usted, sargento? - 
preguntó a Hernán, con cierta 
preocupación en el rostro. 

Mire, comandante, parecen 
potencialmente peligrosos y la referencia 
a una posible máscara me lo confirma aún 
más, también se me antojan demasiados 
como para aparecer repentinamente y sin 


hacer ruido ¿de dónde vienen? Y, por 
último, entiendo que pueden ser una 
secta peligrosa, creo que tenemos todos 
los motivos para sospechar que lo 
ocurrido ayer y en estos últimos días 
tiene mucho que ver con ellos, si usted 
me preguntara además: ¿Qué haría 
usted? Le contestaría, sin dudarlo, que 
informar ahora mismo al destacamento, 
pedir otros dos pelotones de refuerzo y 
dos .semiblindados de protección y 
marchar sin más sobre ese maldito 
camping o campamento, indagar quiénes 
son y si sólo son transeúntes “sin 
papeles” darles el alimento pactado por 
población según la ley y obligarles a 
seguir con su peregrinación, pero si 
oponen la menor resistencia, simplemente 
arrasarlo todo, hasta los cimientos. Confio 
en haberle aclarado algo. 

Muy agradecido, ha sido muy claro, 
sargento. Desde luego no me queda ya 
ninguna duda, haré lo que me ha 
sugerido, me parece lo correcto - 
contestó el comandante - Bien, es hora de 
que se preparen, saldrán en 30 minutos 
hacia su destacamento, los acercarán en 
el vehículo ligero. 
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- Gracias, señor - respondió Hernán, 
tomando asiento al lado de Soto en la 
mesa - la miró.....Bueno Soto nos vamos 
ya ¿contenta? 

- Desde luego, señor  - contestó 
abiertamente. 

- Por favor, no me llame señor, es una 
formalidad que no puedo consentir a 
alguien que ya se ha jugado la vida a mi 
lado, ¿conforme? - le preguntó con una 
franca sonrisa, mientras le agarraba 
suavemente el antebrazo derecho por 
encima de la mesa. 

- Como quiera, Hernán - contestó con una 
sonrisa todavía más intensa que la 
anterior. 


Hernán estaba sorprendido consigo mismo, 
conocía a Soto desde hacía menos de 12 horas y 
se sentía atraído por ella como si fuera un 
adolescente, este pensamiento le producía 
alguna preocupación y creía que debía 
remediarlo con cierto autocontrol, si no, estaba 
seguro de que se sonrojaría sólo con pensarlo, 
de hecho notaba que algo así le estaba 
ocurriendo ya. 


Palmer, en animada conversación, se reía con 
ganas unas mesas más allá, por los gestos, 
Hernán adivinó que estaban charlando sobre su 


tema preferido: mujeres. Era la hora de 
despedirse, ponerse los trajes térmicos y salir 
al patio a esperar el vehículo que los llevaría al 
destacamento. 


- Bueno, Soto, recojamos nuestras cosas, es 
hora de irse - dijo Hernán, levantándose - 
¡Palmer, despídete! Es hora de volver a 
casa. 

- ¡Gracias a todos! - exclamó Palmer en voz 
alta - Daré parte a todo el mundo de sus 
atenciones, les garantizo muchas más 
visitas por aquí. 


Todos rieron. 
Diez minutos más tarde partían en el vehículo 


ligero con destino al acuartelamiento, el sol 
lucia débilmente, el frio era muy intenso. 
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Capitulo V 


La Antártida era por fin una realidad palpable 
para Berger, la expedición había llegado a su 
destino exactamente dos días atrás, 
concretamente el diez de junio. Lo había 
recibido un día sin sol, en aquellas latitudes se 
retiraba poco a poco en los primeros días de 
mayo y no regresaba hasta bien entrado 
septiembre, así que toda su estancia se 
efectuaría en pleno invierno austral, siempre 
temible y ahora más que nunca. 


Fuera del complejo científico militar, los vientos 
arrasaban el exterior a más de 120 km por hora 
y la temperatura normal de otras épocas, ya de 
por si insoportable, había bajado hasta los 65 
grados bajo cero. 


La extraña mezcla de débil luz diurna y de 
radiante luna sobre el mar helado componían 
un paisaje misterioso, en la pura oscuridad las 
estrellas fulguraban con una fuerza 
inimaginable. 


A Berger lo acompañaba, en Calidad de 
científico colaborador, su ayudante, el profesor 
Kramer, con ellos habían viajado los tenientes 
científicos, Scott y Wilson, que eran los 


expertos nutricionistas que intentarían resolver 
la ecuación final de la posible alimentación 
humana mediante el cultivo en un clima 
extremo de líquenes y hongos comestibles. En 
realidad, eso ya estaba conseguido, pero no así 
su consolidación para la aplicación industrial y 
sólo podrían experimentar dos meses más en la 
base antártica antes de su explotación real en 
un futuro ya próximo. 

También viajaron con ellos ochenta legionarios 
de cuatro selectas compañías de combate bajo 
el mando del capitán Marshall. Este era de la 
clase de jefe que anteponía el bienestar de sus 
hombres a todo lo demás, esto les inspiraba una 
confianza firme en sus decisiones, así como una 
tenaz lealtad. 


En esas noches perpetuas, mientras una fugaz 
aurora teñía el horizonte, Berger y Kramer se 
concentraban en sus experimentos con febril 
actividad, y al mismo tiempo Marshall 
estudiaba con calma su golpe de mano a la base 
ruso-ucraniana de Vostok. La rueda del destino 
comenzaba a girar de nuevo para la vieja 
Europa. 


El día elegido fue el 17 de junio, solamente 15 
km separaban Base Europa de Vostok. Los 
problemas a solventar para llegar: un terreno 
helado, grandes desniveles, grietas y muros de 
hielo, una temperatura de 65% bajo cero y 
rechas fortísimas de viento gélido que azotarían 
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sin piedad a la formación de legionarios que 
saldría al amanecer. Marshall dispuso dejar en 
la base una patrulla de cuatro hombres al 
mando del cabo responsable de las 
comunicaciones, la misión de este último era 
dar curso, desde la base al cuartel general de la 
legión en París, de los partes diarios de todos 
los acontecimientos al mismísimo general de la 
legión, Carlos Sforza. 


17 de junio 


“Capitán Marshall a base: hemos atravesado 
seis grandes barreras de hielo. Tenemos ocho 
hombres con distintos grados de congelación, 
de ellos, tres graves. 

En una sima hemos perdido un trineo con 
municiones, divisamos a lo lejos los primeros 
barracones de Vostok, en una hora iniciaremos 
aproximación ....corto” 


18 de junio 


“Capitán Marshall a base: a las 8:00 horas 
comenzamos el avance, a las 10:15 horas 
hemos tomado contacto con una patrulla 
enemiga, se ha roto su resistencia en minutos. 
Afianzamos posiciones al sur de la base, al lado 
de la torreta principal de telecomunicaciones, 
que ha quedado fuera de servicio. Desde los 
edificios principales de la base han comenzado 
a disparar.....corto” 


19 de junio 


“Capitán Marshall a base: hemos sufrido un 
tenaz contraataque a medianoche, luego, sobre 
las 6:30 horas de la mañana, nos hicimos 
fuertes dentro del edificio principal, tenemos 12 
bajas y cuatro heridos graves, los combates 
están siendo muy duros ........ corto” 


20 de junio 


“Capitán Marshall a base: en la madrugada del 
día de ayer fuimos atacados en tres ocasiones, 
en el último ataque, el enemigo nos golpeó muy 
fuerte en nuestro flanco derecho, cayeron 
varios hombres, pero conseguimos rechazarles 
de nuevo al exterior. Tenemos 23 bajas y ocho 
heridos graves, algunos hombres tienen 
también heridas superficiales.....corto” 


21 de junio 

“Capitán Marshall a base: contraatacamos con 
todas nuestras fuerzas, llegamos a todos los 
edificios de la base, desde la noche de ayer, se 


encuentran sin luz y sin el sistema calefactor, si 
no acabamos pronto puede ser el fin para 


22 de junio 
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“Capitán Marshall a base: a las 12:00 horas de 
hoy, la base de Vostok ha caído, tenemos con 
nosotros a uno de sus científicos que ha 
conseguido sobrevivir, le hemos utilizado para 
recopilar datos y material solicitado por 
ustedes. Dejo constancia de que he dado orden 
de fusilar a 18 mandos y soldados, así como al 
personal de mantenimiento, según las 
instrucciones recibidas de Paris. Por nuestra 
parte comunico que iniciamos la misión 79 
legionarios de los que quedamos actualmente 
19, contando entre ellos a seis hombres 
heridos, tres de ellos graves. Dejamos cargas 
de demolición preparadas, la base dejará de 
existir dentro de aproximadamente una hora, 
iniciamos el regreso ..... corto” 


Comunicación del general Carlos Sforza a Base 
Europa a última hora del mismo día en 
respuesta al último informe del capitán 
Marshall. 


- Orgulloso de vosotros, legionarios de 
Europa, con mucha alegría, os abrazo. 


En sus dependencias de la base, Berger había 
pasado del nerviosismo inicial a la irritabilidad 
y más tarde al abatimiento, sabía que aquel 
ataque era el comienzo de una guerra no 
declarada, quizás era verdad que era por la 
supervivencia, como decía el dosier del 


todopoderoso ministro Ronall Jaffe, pero a él no 
le parecía una forma digna de sobrevivir. Según 
ese extenso informe que había leído varias 
veces, sabía que, en ese mismo momento, se 
estaba desencadenando otro infierno en la 
lejana Europa. 


El ministro basándose en la necesidad 
ineludible de actuaciones inmediatas y en 
nombre del “pueblo soberano de Europa”, 
amparado por el desarme nuclear total, así 
como por la reducción drástica de todo 
armamento pesado y de la marina de guerra, 
realizado en el 2030, después del aplaudido 
Pacto de Berlin, (que tuvo durante tres años a 
miles de científicos y militares recorriendo 
todas y cada una de las antiguas naciones, para 
dar fe de dicho desmantelamiento militar) pero 
que había dejado en pie, en contra de algunos 
críticos, la aviación militar en niveles similares 
a los anteriores al pacto, así como la 
fabricación de sofisticado armamento ligero, 
planificó una “guerra relámpago” en “los 
estados del norte”. 


Su plan resumido: hacerse en días con el 
control de sus importantísimos depósitos de 
gas. El inicio comenzaba el mismo día en que el 
capitán Marshall avanzaba hacia la base de 
Vostok. El ataque lo realizarían 230 
escuadrones de 12aviones cada uno, 60 de esos 
escuadrones llevaban más de 7.000 
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paracaidistas de élite que controlarían en 72 
horas los gaseoductos, el resto eran aviones de 
caza y bombarderos con misiones selectas de 
destrucción. 

La partida había comenzado y Berger sentía 
que el mundo se desmoronaba bajo sus pies. 


En el primer escenario de esa monstruosa 
partida, Marshall tomaba otra cruel decisión, 
disparó el mismo una “piadosa” ráfaga de 
ametralladora sobre los heridos de gravedad 
que impedían el avance de los demás. El sonido 
de esos disparos ensombreció aún más el 
regreso. 


Siete equipos de perros arrastraban, a duras 
penas, los trineos que transportaban a la 
expedición durante casi un kilómetro de 
distancia, los hombres estaban extenuados, era 
una marcha descorazonadora, ocasionalmente, 
desde el cielo, caían rachas de fría nieve que 
encapotaban sus figuras, cada metro parecía 
interminable, por fin, en el brumoso y pálido 
amanecer del segundo día, divisaron a lo lejos 
la inconfundible silueta de Base Europa. 


Mientras tanto en HFEuropa una auténtica 
tempestad de muerte planeaba sobre los cielos 
del Norte, de día y de noche, durante tres 
interminables días, los aviones de  Jaffe 
destruyeron bases aéreas, estaciones de radar, 
fábricas militares, cuarteles del ejército, 


centros de producción y muchas poblaciones 
civiles, con ferocidad inusitada y con una 
planificación matemática. 


Los gaseoductos fueron tomados por las fuerzas 
especiales paracaidistas a sangre y fuego, sin 
piedad, a finales del mes de junio la 
Confederación Ruso-Ucraniana, cogida 
absolutamente desprevenida y sin capacidad de 
reacción, pidió el armisticio. 

El resto del mundo entendió, entonces, que 
aquello no era más que el comienzo del fin. 
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Capítulo VI 


Unos días antes, el 22 de mayo, Hernán recibía 
a las 7:00 horas de la mañana, la orden de 
formar un escogido pelotón de legionarios y dos 
vehículos semiblindados, para dirigirse de 
nuevo al pueblo de la costa y reforzar así la 
inspección en el camping abandonado, desde el 
destacamento se había ordenado a. la 
comandancia no realizarla hasta la llegada de 
este nuevo refuerzo. 


Un pelotón era justo la mitad de lo que había 
recomendado Hernán, pero suponía que diez 
hombres bien escogidos y dos vehículos con 
ametralladoras eran garantía suficiente para 
realizar con éxito la operación. 


Por supuesto, Palmer sería uno de aquellos 
hombres, decidió también reclamar a Soto, 
podía ser un buen elemento, le había gustado 


su actitud en la playa, aunque quizás había 
algún motivo más personal para escogerla, pero 
se dijo a si mismo que no, que era por sus 
actitudes profesionales, además había elegido 
también a Robles, otra mujer, para el grupo, 
decidió no pensar más en ello. 


A las 9:00 horas estaban ya formados frente a 
él, en el patio trasero del edificio central del 
destacamento. 


Señores, vamos a realizar una salida de 
apoyo a la guarnición del pueblo de la 
costa - les comunicó -, allí nos espera su 
comandante con otro pelotón. 


Se trata de un registro con posible 
enfrentamiento a “fuerzas hostiles”, 
quiero y exijo de ustedes, la máxima 
profesionalidad y la máxima prudencia. 
En los vehículos irán el conductor y el 
vigía de torreta, a caballo iremos en 
formación, los legionarios: Palmer, 
Wilmer, Soto, Robles, Quiñones y yo. 
¿Alguna pregunta? 


Nadie dijo nada y Hernán montó entonces su 
caballo. 


Muy bien, en marcha pues - ordenó. 
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En pocos minutos habían dejado atrás el 
destacamento y enfocaban la carretera hacía el 
pueblo, (que normalmente estaba poco 
transitada, algún que otro convoy semanal de 
alimentos y pertrechos, siempre protegidos por 
el ejército regular al principio y al final del 
mismo. De vez en cuando ambulancias 
blindadas del servicio de sanidad y las más 
raras veces algún que otro vehículo oficial con 
la misma escolta, o más numerosa, que los 
envíos de alimentos. 


La formación la abrían los vehículos en marcha 
reducida, seguidos por la caballería en 
formación de a dos, al paso. 


Apenas habían recorrido la mitad del trayecto 
cuando oyeron un ruido sordo que provenía de 
lo alto de la loma que se encontraba en el lado 
derecho de la carretera. 


- Caballos - dijo, sorprendida, Robles. 

- ¡Rápido¡ Adelántate al trote hasta los 
vehículos y ordénales que se detengan y 
retrocedan - indicó Hernán -. Wilmer, 
sube tú a lo alto de la loma, mira a ver 
que divisas. 

- ¡Ala orden;¡ - respondió el legionario. 


Wilmer espoleó a su montura y subió en pocos 
segundos la pequeña elevación, nada más llegar 


arriba giró la montura y comenzó a bajar 
velozmente. 


- Son hombres a caballo y armados - gritó 
según bajaba. 

- ¡A las armas¡ - ordenó Hernán - 
Desmontad y usad los blindados como 
parapeto. Quiñones, hazte cargo de las 
monturas, ¡vamos, rápidoj;. 


Las torretas de los blindados y sus 
ametralladoras enfocaron la loma, arriba se 
oyeron gritos, los asaltantes surgieron de 
pronto en tropel, fueron recibidos con una 
descarga cerrada, cayeron seis o siete hombres, 
los demás continuaron y dispararon a su vez, 
Soto apuntaba con precisión y no fallaba, 
Palmer, igualmente, gritaba y acertaba, pero 
una bala perdida golpeó su fusil arrancándoselo 
literalmente de las manos, arrojándolo al suelo 
al lado de los caballos. Las ametralladoras no 
dejaban de sonar, sólo dos caballos sin jinete, 
llegaron desde lo alto de la loma hasta los 
blindados. 


- ¡Alto el fuego, alto el fuego¡ - ordenó 
gritando Hernán. 


Había sido muy rápido, demasiado rápido, 


delante de ellos más de 15 atacantes y varios 
caballos estaban tumbados en la nieve. 
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- Palmer y Robles, adelantaos y registrar 
los cuerpos con cuidado. Wilmer y 
Quiñones, montad y subid allí arriba, 
revisar los alrededores, rápido. 


Los legionarios montaron a caballo e iniciaron 
la subida. De improviso Quiñones se llevó las 
manos al cuello, una flecha lo había atravesado 
de parte a parte, cayó como un fardo, rodando 
ladera abajo. 


- ¡Diablos¡ - gritó Hernán - ¡volved, volved 
aquí; 


Wilmer viró el caballo, pero dos disparos le 
volaron literalmente la cabeza, su cuerpo quedó 
colgado de la montura como un muñeco roto, 
mientras este descendía veloz. A Palmer una 
flecha le alcanzó en una pierna, cuando se 
encontraba ya de vuelta cerca del primer 
blindado. 


- ¡Dios, como duele¡ - exclamó, cogiéndose 
con las dos manos el muslo derecho. 


Soto se arrodilló a su lado. 


- Tranquilo, Palmer, agárrate a mí, te 
ayudaré a subir al vehículo - le dijo. 


Robles consiguió resguardarse y comenzó a 
disparar al lado de Hernán. Las ametralladoras 


también disparaban barriendo la loma, pero no 
veían a nadie. 


- Deben de estar bien parapetados en esa 
cima - dijo Hernán - ¡Subamos todos a los 
vehículos, venga¡ 


Las balas golpeaban ahora con intensidad los 
blindajes. 


- ¡Arranquenj¡ - ordenó, nada más entrar en 
el primer vehículo con Robles. 


En el otro vehículo ya habían entrado Palmer y 
Soto. 


Una ametralladora dejó de sonar. Hernán vio 
que el legionario había caído de su torreta con 
una herida limpia en la sien. Se incorporó 
tratando de ocupar su lugar, consiguió hacerse 
con los mandos de la ametralladora y comenzó 
a disparar a la ladera, a su alrededor sonaban 
los impactos en el blindaje cada vez con más 
intensidad, a pocos metros les seguía el otro 
vehículo. Sonó un fortísimo estruendo a lo lejos, 
delante de ellos, y la carretera saltó en mil 
pedazos levantando una nube de nieve, asfalto 
y tierra. 


Los vehículos frenaron casi a la par. 
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- ¡Rápido;¡ - ordenó Hernán a Robles, 
inclinando la cabeza hacia dentro  - 
¡Salgamos por la trampilla inferiorj¡ 


Hizo una indicación con la mano al legionario 
de la torreta del otro vehículo que indicaba 
dicha ejecución de movimientos. 


Bajo los vehículos una trampilla les permitía 
salir al exterior desde la parte inferior interna. 
Al lado de dicha trampilla llevaban acoplada 
una U-TZ, una potente unidad ametralladora de 
balas trazadoras, con una potencia de fuego 
devastadora, su munición se disgregaba al 
contacto en cientos de pequeñas y mortales 
gotas de fuego, que atravesaban cualquier 
coraza blindada y, por supuesto, árboles, tierra 
y rocas. Éstas eran armas semiprohibidas que 
habían escapado al control del Pacto de Berlín, 
más por su estatus de “arma ligera” que por su 
verdadera naturaleza de destrucción. Por ese 
motivo su uso estaba condicionado a momentos 
de alto riesgo. Hernán jamás había tenido que 
usarlas, en dos minutos tenían ubicada la suya 
debajo del semiblindado. Soto, Palmer y los 
otros dos legionarios terminaban al tiempo de 
hacer lo propio debajo del suyo. Apuntaron 30 ó 
35 centímetros por debajo de la línea superior 
que dibujaba la loma y se desencadenó un 
infierno. 


Fue como un tiro al blanco, barrieron metros y 
metros hasta donde les alcanzaba la vista: la 
nieve, la roca, la tierra, los caballos y los 
hombres, apostados en la cima, saltaban por los 
aires como muñecos de trapo, el ruido impedía 
oír cualquier grito o quejido, aquello duró ocho 
interminables minutos. 


- ¡Alto el fuegoj¡ - gritó de nuevo Hernán. 


Escudriñó con calma el tenso silencio que se 
había generado. 


- Con precaución, todos arriba, en 
formación abierta, menos tú, Palmer - 
ordenó, poniéndose en pie y sacando su 
arma corta con la mano derecha, sin 
soltar el fusil que dejo colgado sobre su 
costado izquierdo. 


Subieron poco a poco, nada parecía moverse, 
arriba el espectáculo era dantesco, miembros 
amputados, caballos destrozados y sangre 
tiñendo la nieve por todos lados. Pero en la 
zona más alejada de la batida algo se movió. 


- Mire, sargento, allí se mueve uno - 
advirtió un legionario. 
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Un cuerpo, que al principio parecía exangúe 
cerca de la cima, se movió de repente, tenía la 
cara manchada de sangre. Dos legionarios 
corrieron hacia él, agarrándolo con fuerza y 
arrastrándolo hasta Hernán, estaba herido. 


Hernán se fijó en su rostro que, aún herido y 
sujeto por ambos brazos, mantenía una fiera 
expresión, tenía la cabeza afeitada y un 
pequeño tatuaje en la base del cráneo. 


- Escúchame bien, sabes que la ley me 
obliga a matarte aquí mismo, pero puede 
ser sin dolor, aunque sólo si me contestas 
a un par de preguntas rápidas - le dijo, 
confiando en que así lo hiciera - ¿Quiénes 
sois? 


El hombre le escupió a la cara. Hernán, sin 
inmutarse, introdujo con fuerza dos dedos en la 
sangrante herida de su costado. El hombre 
chilló de dolor y Hernán apartó la mano. 


- La próxima vez te saco un ojo, o los dos si 
es preciso, ¿comprendes? - dijo, 
confiando en no tener que hacerlo -. Te 
repito la pregunta, ¿Quiénes sois?. 


El individuo contestó a duras penas, estaba a 
punto de desmayarse. 


No podréis con nosotros .... Somos los 
hombres libres, somos el ejército del 
Guía. 

¿Guía?, ¿de qué guía hablas? 

Nuestro Guía...nuestro jefe, vamos a 
acabar con todos vosotros - añadió con 
cólera -, con vuestra asquerosa tierra, con 
vuestras ciudades y con vuestras normas, 
no sabéis lo que os espera. 

¿Cómo se llama vuestro guía? - le 
preguntó Hernán, cogiéndole la cara con 
fuerza. 

Sólo le llamamos Guía, no tiene rostro, y 
no tiene nombre. 

¿Dónde está ahora tu guía? - dijo Hernán, 
sacudiendo la cabeza del hombre. 

Allí, mirad - respondió, señalando con los 
ojos entornados a la lejanía, mientras una 
sonrisa “se dibujaba een “su Cara 
ensangrentada. 


Los ojos de Hernán y los de sus hombres se 
dirigieron hacía la lejanía, del Pueblo de la 
Costa se elevaban columnas de humo, casi sin 
pensarlo le disparó dos balas a bocajarro, los 
legionarios soltaron el cuerpo inerte. 


El radio-telefonista miró a su sargento, sabedor 
de que ahora iba a recibir una orden. 
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- Ponme inmediatamente con el 
destacamento - le dijo con brusquedad. 


Unos minutos después había comunicado su 
informe: varias bajas, un herido, un ataque 
masivo como no había visto jamás y, lo más 
inconcebible, un asalto a una población 
habitada. ¿Qué se suponía que era aquello? ¿El 
comienzo de una sublevación armada?, ¿una 
revuelta de los “sin patria”, una guerra de 
guerrillas organizada por alguien que sabía lo 
que hacía, y que había tenido la paciencia de 
acumular hombres, información y armas en una 
zona apartada y poco defendida, algo 
sumamente peligroso para la estabilidad de la 
región y quizás del sistema político en general? 


Su superior le había agradecido su franqueza y 
le había dado orden de regresar al 
destacamento. Las prioridades ahora eran 
otras, serían los helicópteros de asalto, como 
medida excepcional, los que saldrían hacía el 
Pueblo de la Costa y lo harían inmediatamente. 


- Muchachos, nos vamos, esto de momento 
terminó - informó a sus hombres -. Será 
la brigada de helicópteros la nueva 
encargada de la situación. ¡A los 


vehículosj, pongamos atención en el 
camino de regreso, ¡en marcha;. 

¡Ánimo, chicos; - dijo Soto intentando 
levantar la decaída moral - estamos sólo a 
cuarenta minutos de casa. 


Hernán se fijó en ella por primera vez desde el 
comienzo del incidente y sintió un súbito 
malestar, ¿había arriesgado su vida sólo por 
tenerla cerca de él? No podía creerlo, pero lo 
cierto es que apenas pudo estar pendiente. 

Ella había luchado bien, y desde el primer 
momento se había ocupado además de la fea 
herida de Palmer, de pronto sintió la necesidad 
de acompañarles. 


Robles, vaya usted en ese blindado. Soto, 
usted y Palmer vendrán conmigo - ordenó 
mientras subía al primer vehículo. 

Vaya honor, acompañar al jefe de nuevo, 
¿cuánto crees que me tendrán fuera de 
juego? - le preguntó Palmer, con una 
sonrisa cansada. 

Pues mira, sumando la baja al permiso 
que tienes pendiente no será menos de un 
mes, dalo por hecho - le contestó Hernán, 
con especial simpatía -, y espero poder ir 
a verte cuando comience el mío de una 
semana, así podremos tomar algo juntos 
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en esa estupenda ciudad costera donde 
tienes la suerte de que esté el hospital 
militar. 

- ¿Y cuándo te corresponde el próximo 
permiso, sargento? - preguntó entonces 
Palmer. 

- Creo recordar que a finales del próximo 
mes, lo miraré en el calendario de turnos 
del destacamento, dejo siempre 
apuntadas por adelantado las tres 
semanas que nos corresponden cada año. 

- ¡Qué casualidad¡ - exclamó Soto -, si es 
así, es en la misma época en que 
dispongo del mio. 

- Bueno....¡vaya suerte, Hernán¡ - rió 
Palmer, al observar la cara de sorpresa 
que le había quedado al sargento-. 
Encima puede que estés bien 
acompañado esos días y por añadidura yo 
mismo, ¿no es así, Soto? ¿podemos 
confiar en disfrutar también de tu 
compañía? 


Hernán reaccionó a pesar de haberse quedado 
algo confundido por el comentario inesperado. 


- Por favor, Palmer. Soto tendrá sus planes 
Vi 


Pues no, no tengo ningún plan - dijo Soto 
con fingida seriedad -, así que si no le 
importa, le acompañaré, sargento. 

¡Oh, por supuesto que noj¡ Estaré 
encantado...... estaremos encantados - 
recalcó - y, como notó que se estaba 
ruborizando, aprovechó para gritar con 
fuerza la orden da marcha al vehículo 
trasero y subir a la torreta de la 
ametralladora sin decir una sola palabra 
más. 


Palmer, aunque dolorido y agotado por la 
herida, tuvo el gesto de reírse y le dirigió un 
nuevo pensamiento en voz alta a Soto. 


Poco 


No sé si te das cuenta, pero esa semana 
de permiso promete ser muy especial 
para vosotros dos ¿no crees? - dijo con 
especial sorna. 

Será mejor que descanses, Palmer, y, 
sobre todo, que te metas en tus asuntos - 
contestó Soto con sincero buen humor. 


a poco los kilómetros recorridos 


comenzaron a distanciarlos del lugar del duro 
enfrentamiento. La tarde empezaba a caer y 
amenazaba tormenta, un potente ruido de 
rotores de helicópteros les sobrevoló durante 
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un par de minutos, luego, detrás del ruido, 
comenzó a Caer la nieve, los edificios del 
destacamento se veían ya en el horizonte. 


Capitulo VII 


A finales del mes de julio la barrena había 
perforado los cuatro kilómetros de profundidad, 
consiguiendo los núcleos de hielo necesarios 
para la prueba definitiva que esperaba realizar 
Berger en el laboratorio de Base Europa, sin 
embargo, ésta, iba a ser más que nada un 
contraste con los datos obtenidos del científico, 
capturado, de la Confederación del Norte, ellos 
habían realizado esa prueba días antes del 
asalto y sus conclusiones le parecían a Berger, 
correctas y definitivas. 


Habían comprobado por los núcleos, que la 
antesala de la última glaciación conocida 
registraba bajadas de temperaturas similares a 
las actuales durante un corto periodo de 
tiempo, difícil de determinar, pero 
posiblemente cuantificable en una medida de 
10 a 20 años, y después, de repente, una brusca 
caída en un cortísimo intervalo, que daba como 
resultado la glaciación final. 


No obstante, y a pesar de esos informes, 
introdujo de nuevo todos los parámetros una 
vez más en el ordenador central para efectuar 
un último modelo de previsión paleoclimático. 
Una hora más tarde tenía en sus manos el 
resultado final. 


- ¿Qué opina usted, Kramer? - preguntó a 
su ayudante, extendiéndole el informe. 
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No hay duda, no hay ningún error, 
profesor, el brusco cambio del clima, 
según estos datos, es inminente, tenía 
usted razón, pero estos valores parecen 
más próximos en el tiempo que los 
obtenidos en las últimas hipótesis de 
Paris. 

Exacto, ése es el problema, amigo mío. El 
periodo crítico se ha acelerado más 
rápidamente de lo que imaginábamos, mis 
primeras previsiones hablaban de dos 
años, las actuales hablan de un 
MÁXiMO........... de dos semanas. 
Pero...¿cómo piensa que sucederá 
realmente? Nunca habíamos visto un 
modelo similar. 

Creo - respondió Berger, suspirando 
hondo - que el ciclo térmico que está 
envolviendo el planeta desde hace días 
desembocará en una fortísima tormenta 
con vórtices en varias zonas. Después 
llegarán fuertes tormentas eléctricas 
acompañadas de granizo y fuertes 
nevadas, finalmente, tenemos que 
imaginar lo peor, el aire helado 
descenderá rápidamente sobre la tierra, 
supongo una bajada de temperatura de 
102 grados por segundo durante diez o 


doce segundos, imagino por tanto una 
bajada mínima para esos momentos de 
1102 a 1202 grados bajo cero. 

El aire será tan inmensamente frio que 
cualquier ser vivo que esté en el exterior 
morirá congelado inmediatamente, el 
combustible se congelará, las máquinas 
se pararán. Creo que ese periodo durará 
de una a dos semanas, después el 
desequilibrio climático se volverá a 
compensar, para entonces el hielo y la 
nieve lo habrán cubierto todo bajo una 
capa de cinco a seis metros y será más 
extensa que la última glaciación. Hoy por 
hoy de Europa solo me atrevo a decir que 
las provincias de Portugal y España 
quedarán exentas de hielo y sólo desde, 
más o menos el centro de sus territorios 
hacia el sur. El clima en las zonas 
cubiertas de nieve se parecerá bastante al 
que hoy tenemos aquí, posiblemente más 
suave, pero no inferior a los 35% grados 
bajo cero. Los que consigan sobrevivir 
serán muy pocos, créame. Jaffe, en el 
fondo lo adivinaba y por eso está en plena 
lucha con los estados del norte para el 
hipotético control del gas. Cuando es 
posible que tenga que cruzar el canal 
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para intentar sobrevivir como refugiado 
en África. ¡Qué absurdo es todo¡ La gran 
potencia europea vencida por un manto 
de nieve helada en días, quizás en horas. 
¿Y nosotros?, ¿Qué pasará con nosotros? - 
preguntó Kramer con infinita 
intranquilidad. 

¿Nosotros?, Kramer, estamos en la 
Antártida, en una base preparada para 
estas temperaturas, con provisiones para 
más de seis meses, nosotros nos 
quedaremos aquí. Transmitiremos con 
urgencia lo que sabemos, para 
advertirles....... porque es nuestra 
obligación y regresaremos allí....cuando 
nuestro mundo sea....sea otro. 


La puerta del laboratorio se abrió en ese 
momento dando paso al capitán Marshall que 
entró acompañado de Wilson y Scott, los 
oficiales nutricionistas. 


Buenas tardes, señores - saludó -, creo 
que los oficiales que me acompañan 
tienen una buena noticia que darles. 

Así es - dijo Wilson sonriente, sin dar 
opción a más comentarios - Hemos 
llegado a unas excelentes conclusiones y 
mucho antes de lo esperado. Teníamos 
grandes esperanzas con los cultivos de 


líquenes comestibles y no estábamos 
equivocados, hoy podemos decir, 
confirmar más bien, que el objetivo está 
alcanzado plenamente: su producción 
industrial será posible, está asegurada, 
así que .... - se interrumpió de golpe - 
pero ¿qué les pasa?, les veo preocupados. 

- Señores - comenzó Berger explicándose - 
la suya, es una excelente noticia, 
créanme, pero debo dejarles con el 
profesor Kramer, será él quién les 
explique ahora el motivo de nuestra 
preocupación. Si me disculpan, tengo que 
remitir un informe urgente a Paris. 

- Por supuesto, claro está - contestó 
Marshall - deje que le acompañe a la sala 
de transmisiones. 


Nada más salir del laboratorio, Marshall se 
dirigió al profesor Berger. 


- Profesor, mi familia vive en los 
alrededores de Berlín. ¿Qué debo 
decirles? 


Berger se paró y le miró directamente a los 
ojos. Marshall era un hombre duro, pero tenía 
miedo por los suyos, no podía mentirle. 


80 


- Toda mi familia salió para el sur de 
España hace una semana, la del profesor 
Kramer también, le aconsejo que la suya 
haga lo mismo inmediatamente. 

- ¿Será tan rápido? - preguntó. 

- Voy a comunicarme ahora mismo con 
Paris y les voy a decir exactamente lo 
mismo que le he dicho a usted, no me 
atrevo a pronosticar el día exacto en el 
que comenzará, pero si puedo 
garantizarle que antes de 30 días habrá 
acabado todo. 


Marshall asintió con la cabeza. 
- Gracias, profesor. 


Tras esta breve conversación, caminaron en 
silencio hacia el fondo del largo pasillo, hasta la 
puerta en la que podía leerse “Transmisiones”. 


Capitulo VIII 


El local era acogedor, pocas mesas, una buena 
chimenea y una escasa, pero cálida, luz 
ambiental. No obstante, para Hernán, la 
compañía era lo más agradable, las vacaciones 
finalizaban al día siguiente y esta velada era el 
perfecto colofón a ocho inolvidables días de 
descanso. Estaba con Palmer y Soto, pero, 
indudablemente, era Soto la que había marcado 
un antes y un después en sus vacaciones. Hacía 
solo dos días que se había acostado con ella por 
primera vez, llevaba tiempo sin estar con una 
mujer, quizás demasiado, y aquella experiencia 
de las últimas dos noches, marcaban sus 
pensamientos de las últimas horas. 


Recordaba el momento de estar con ella a solas, 
sus Caricias, su bello cuerpo desnudo, ella le 
sonreía y él, él dijo que la amaba....En el fondo 
tenía miedo de no haber estado a la altura, pero 
ella parecía feliz de estar a su lado, así que 
decidió dejar de preocuparse por esa tontería. 


Sólo el maldito tiempo no había acompañado, 
desde hacía días, en toda la zona norte, no 
había parado de granizar y nevar con inusitada 
intensidad, la temperatura había bajado unos 
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cuantos grados más y apenas podían salir de la 
gran zona acristalada que cubría un kilómetro 
de hoteles y centros comerciales al borde de la 
bahía 


Pero eso no importaba, tenían prácticamente de 
todo en esos recintos y además una gran zona 
de bolos que resultaba ser el juego favorito de 
Soto. Lo malo es que el día de hoy con ser el 
último, era el peor, la tormenta había sido más 
intensa y la luz se había marchado varias veces, 
a pesar de todo, allí estaban, a punto de brindar 
una vez más con un buen cava. 


- Por nosotros - dijo Palmer - . Sabéis, ya 
estoy echando de menos la estancia en el 
hospital, creo que hasta he ganado un par 
de kilos. 

- Pues, por todos nosotros - añadió Soto- , 
pero, especialmente, por ti y por mí. 


Esto último lo dijo mirando a Hernán, mientras 
le sonreía como sólo lo sabe hacer la mujer que 
ya te conoce en la intimidad. 


- Por favor, por favor - dijo Palmer - ya 
estoy bastante confundido por vernos 
vestidos a todos de civil, si encima 
empezáis a poneros tiernos, se me va a 


olvidar que estoy con dos “rudos 
compañeros legionarios” - rió con ganas. 


Rieron todos y brindaron, por la cristalera se 
podían observar los mástiles con las enseñas de 
Europa, ondeaban al viento con intensidad. 
Hernán iba a proponer otro brindis cuando la 
luz parpadeó y terminó por apagarse, sumiendo 
a la estancia en una penumbra rota por las 
escasas luces de emergencia que se 
encendieron en el acto, y por la luz que 
desprendía la chimenea principal. 

- ¿Qué coño pasa ahora? - exclamó Palmer. 


- Mirad, parece que se está marchando en 
toda la ciudad - comentó Soto, mientras 
se incorporaba de la silla para observar 
como la ciudad se iba apagando por fases. 


Varias personas se acercaban a los ventanales. 
Hernán miró entonces las banderas exteriores 
del centro comercial, acababan de dejar de 
ondear, fuera no había ya viento, entonces, 
como impulsado por un resorte, se incorporó de 
golpe, tirando su silla. 


- ¿Estamos muy lejos de los trajes 
térmicos? - preguntó a Palmer. 
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- ¿Eh? No, no, al final de ese pasillo está la 
tienda principal de deportes, pero ¿qué 
demonios te pasa ahora? 

- ¡Rápido, corramos hacía allí! 


Hernán salió corriendo entre la penumbra, Soto 
y Palmer se miraron sin comprender, pero, 
acostumbrados .a obedecer ¡una orden, 
comenzaron a correr detrás de él. 


A unos sesenta metros de distancia, la tienda de 
deportes con material y trajes de nieve estaba 
casi vacía cuando entraron en tropel. 


- ¡Pónganse todos, urgentemente, un traje 
térmico! - gritó Hernán a todos los que 
estaban allí, mientras con ojo de experto 
buscaba los trajes de mejor calidad -, 
Aquí, aquí Soto. A ver, Palmer.....poneos 
éstos. 


El encargado de la tienda se acercó a ellos con 
aire de preocupación. 


- Señores, por favor, estamos sin apenas 
luz, no funciona el ordenador, no 
podemos efectuar ventas en estos 
momentos. 

- Olvídese de las ventas, olvídese de todo, 
afuera está a punto de Caer la 


temperatura en muchos grados, estamos 
en el vórtice de una tormenta de hielo y, 
sin luz para las calefacciones interiores, 
es mortal, ¿lo entiende? - gritó Hernán. 

- ¿Estás seguro?, ¿estás seguro, Hernán? - 
le preguntó Soto, muy nerviosa. 


- HFEstuve en varias simulaciones que 
realizamos en estos dos últimos años y 
era idéntico a lo que sucede hoy, se 
paraba el viento en el centro del vórtice y, 
a los pocos minutos, caía la temperatura 
en segundos, cincuenta o más grados 
como mínimo. ¡Creedme!, esto es igual. 


La gente de la tienda, incluido el encargado, no 
esperaron más y comenzaron en medio de un 
terrible ajetreo a ponerse los trajes térmicos. 
Ellos salieron poniéndose incluso las capuchas 
protectoras dentro del recinto, a través del 
ventanal se podía ver ya que en el agua de los 
estanques más cercanos se formaban balsas de 
hielo. Al fondo, en la bahía, el mar se estaba 
helando en lo que alcanzaba la vista, el acero 
de los mástiles se cubría de hielo en segundos y 
los ventanales reforzados comenzaban a crujir. 
En la calle, los escasos peatones que habían 
sido atrapados por la bajada inmediata de la 
temperatura eran estatuas en posturas 
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absurdas, cubiertas de hielo, podía verse a una 
pareja que, apoyada en la cristalera cerca de 
una de las puertas de entrada al recinto, 
todavía aparecía abrazada fundiéndose con la 
misma estructura. 


- Tenemos que entrar en alguna estancia 
cerrada con chimenea, o con cocina de 
gas - gritó Hernán. 

- El Mesón Romano - sugirió Palmer -, el 
mesón de la última planta, es interior, no 
tiene ventanales y tiene dos salas con 
chimenea y una enorme cocina. 


Subieron los dos pisos que les separaban del 
restaurante, corriendo a toda prisa por las 
escaleras, al llegar vieron que mucha gente se 
agolpaba nerviosa y sin saber que hacer dentro 
del local. 


- Señores, tienen que ponerse trajes 
térmicos si quieren sobrevivir, deben 
bajar a cogerlos a la tienda de deportes - 
gritó Hernán, intentando explicarse. 

- «¿Quiénes son ustedes? Y, ¿Con qué 
derecho vienen a ordenar nada? - 
preguntó un responsable del local. 

- Somos legionarios, estamos fuera de 
servicio, ¡pero “somos legionarios  - 
contestó Palmer, visiblemente enfadado - 


Así que será mejor que sigan nuestros 
consejos. 


Mientras hablaba, un fortísimo estruendo 
confirmó que las amplias cristaleras no 
resistían la presión, un frío glacial penetró de 
repente en la zona comercial, muchos 
comenzaron a correr despavoridos escaleras 
abajo o por el pasillo adelante, corrían hacia 
una muerte segura. 


- Cierren inmediatamente las puertas de 
estas dos salas, rápido - ordenó tajante, 
Hernán. 


En esta ocasión camareros y gente del público 
del local se  apresuraron a cumplir 
urgentemente la orden. 


- La gente que se ponga toda la ropa que 
pueda del guardarropa y que pase a las 
cocinas - ordenaba Hernán - encended 
rápidamente todos los fogones y calentad 
líquidos, sopas, preferentemente. Llevad 
allí manteles, servilletas,  bayetas, 
cualquier cosa, cartones de las cajas de 
embalajes y cubrir el suelo con todo ello, 
Palmer - le dijo en un aparte - tú hazte 
con un par de buenos cuchillos de cocina 
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y arma también a Soto, ojo con los 
histerismos, muy pronto les pueden 
apetecer vuestros trajes - y continuó 
dirigiéndose al resto- Las sillas y las 
mesas irán para las chimeneas, ¡venga, 
rápido!. 


Se oían gritos de personas todavía por el 
edificio, algunos golpeaban, ya sin fuerzas, las 
puertas del local, suplicando por su vida. 

- Abran una sola vez la puerta y morirán 


todos - expuso Hernán. 


La gente se miró, luego, varias personas, como 
para confirmar lo escuchado, colocaron dos 
grandes aparadores atrancando aún más las 
dos puertas de entrada. Diez minutos más tarde 
ya no se oía a nadie fuera. Era un gran centro 
comercial que en una hora punta podría tener 
un tránsito de veinte mil personas paseando de 
un lado a otro del mismo y, lo más probable, es 
que los únicos supervivientes estuvieran ahora 
juntos en aquel lugar. 


- ¡Tenemos que organizarnos! - gritó 
Hernán por encima del murmullo general 
- Debemos saber cuántos hombres, 
mujeres y niños hay aquí, cuánta comida 
y cuánta agua nos queda, esta situación 


es nueva para todos, no obstante, puedo 
afirmarles que no durará mucho, por lo 
menos esta primera fase, sabemos por 
nuestra preparación, que lo peor durará 
unos días, seis, siete a lo sumo, después 
fuera hará mucho, mucho frío, pero será 
soportable, podremos salir, caminar e ir 
hacia el Sur todo lo que podamos, no 
olviden que estamos en el norte de 
España, peor lo estarán pasando más 
arriba, así que les pido paciencia y 
colaboración, todos debemos poner algo 
de nuestra parte. 


Hubo alguna protesta, pero en general, todos 
asintieron. 


Al cabo de unas horas la tensión en el grupo, 
sobre todo causada por el frio, era constante. 

Eran 24 hombres, 26 mujeres y 4 niños, las 
edades de los adultos oscilaban, pero ninguno 
superaba los cincuenta y seis años y, en 
general, con buena forma física, las edades de 
los niños estaban entre los cinco y los ocho 
años, estaban sanos, pero eran niños y su 
cuidado era el más importante. Los alimentos 
no serían problema en unos días, así como 
tampoco lo sería el agua, la despensa del 
restaurante estaba muy bien surtida de ambas 
necesidades, pero la ropa de abrigo era escasa, 
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muy escasa. Hernán decidió hacer una 
incursión hasta la planta baja de la galería 
comercial para abastecer de trajes térmicos a 
todos los que fuera posible, pero, sobre todo, 
para y por los niños. 


Para ello deberían ir Palmer, Soto y él mismo, 
los únicos que ahora poseían dichas prendas, 
llevarían dos sacos vacios cada uno que 
procedían de la despensa de la cocina y 
traerían en ellos todos los trajes que 
consiguieran coger. 


- Bien, escuchen - dijo Hernán -, vamos a 
salir e intentar subirles todas las prendas 
térmicas que estén a nuestro alcance, 
mantengan vivo el fuego y aléjense lo más 
posible de las puertas. 


El hielo había avanzado en la estancia algunos 
metros, la cocina del local era el único lugar 
donde la temperatura se había mantenido 
constante en todo su perímetro. 


Soto y Palmer empujaron con fuerza uno de los 
arcones que cerraba desde dentro una de las 
puertas, fue trabajoso, estaba prácticamente 
soldado con hielo al suelo y a la propia puerta, 
ésta crujió al abrirse con un fuerte estrépito, 
afuera, en el pasillo, el hielo lo cubría todo, 
varios Cuerpos estaban al lado mismo de la 


puerta, algunos abrazados entre sí, la 
temperatura exterior era terrible. 


- Bueno, muchachos, vayamos rápido y 
volvamos más rápido todavía. - dijo 
Hernán. 


La bajada resultaba dolorosa, los cuerpos a 
pesar de los trajes térmicos se quejaban de la 
intensidad del frío. La tienda estaba llena de 
parabanes de ropa tirados y cubiertos de hielo, 
algunos cuerpos estaban también diseminados 
por los alrededores con prendas a medio vestir, 
pero, para su suerte, el almacén tenía un buen 
surtido de cajas de trajes, así que llenaron los 
sacos primero con prendas infantiles y luego 
algunas más al azar para los adultos. La subida 
fue más dolorosa, el pecho les ardía y no 
sentían los miembros, pero consiguieron hacer 
el recorrido completo en menos de 15 minutos, 
algunos más y quizás no habrían podido 
regresar. Habían conseguido su propósito, 
tenían los cuatro trajes de niño y podrían 
sortear ocho de adulto. 


- Escuchen, tranquilos, por favor - gritó 
Hernán - sortearemos por talla y por 
capacidad física estos ocho trajes entre 
ustedes, después, cuando nos 
repongamos con algo de bebida caliente y 
un poco de reposo al lado de los fogones, 
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volveremos a bajar todos juntos para 
traer el resto, abajo hay suficientes para 
todos, ¿estamos? 


El asentimiento fue general, estaban más 
optimistas con el futuro incierto que les 
esperaba más allá de esas paredes. Como 
Hernán predijo, a las pocas horas todo el grupo 
estaba provisto de sus trajes térmicos. 

Soto había sido de entre ellos la que más había 
acusado las dos salidas, pero estaba satisfecha 
de ese sufrimiento físico al ver a los niños 
protegidos, además estaba más tranquila al no 
sentirse observada con reproches por alguno de 
los otros, solo por llevar una protección mayor. 


Al amanecer del séptimo día, unos rayos de sol 
penetraron por debajo de la puerta, era la 
primera vez que volvía a lucir el sol. Hernán 
decidió salir a medir la temperatura exterior, el 
indicador manual marcó - 42% centígrados, 
sonrió, por fin, y decidió que era hora de iniciar 
el camino hacia el Sur. 


- ¡Escúchenme! - dijo gritando al entrar - , 
por fin ha llegado el momento de partir, 
bajaremos hacia el Sur, les aconsejo que 
nos sigan y nosotros procuraremos que 
todo salga bien. 


Algunos opinaron que su Camino era otro, que 
querían buscar a sus familiares, otros, los más, 
decidieron quedarse con ellos y, por supuesto, 
los niños estaban entre estos últimos, de no 
haber sido así, los habrían llevado por la fuerza. 


Unas pocas horas más tarde 18 hombres, 20 
mujeres y 4 niños salían juntos del centro 
comercial, la ciudad estaba cubierta de nieve, 
pero el sol brillaba en lo alto. 


No se escuchaba ningún ruido más que el de 
ligeras rachas de aire, por lo demás, parecía 
desierta, de cuando en cuando algún bulto 
cubierto de nieve dejaba adivinar algún que 
otro vehículo, las personas simplemente 
estaban más abajo. 


Se cruzaron con algunos individuos que, 
preparados como ellos, iban en otras 
direcciones. En el centro comercial habían 
hecho acopio de dos brújulas, un trineo, botas 
de nieve con sus respectivas raquetas, sacos de 
dormir y alimentos variados. Estos últimos 
seleccionados por Soto, eran: agua, leche en 
polvo, galletas, chocolate, nueces, almendras, 
latas de guisantes y de sardinas y alguna 
botella de buen brandy, también se habían 
provisto de varias tiendas de campaña por si 
tardaban en encontrar refugio en la larga 
caminata que les esperaba. 
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Habían calculado que deberían andar un 
máximo de 300 kilómetros para salir de la zona 
de los hielos y las altas nieves, y eso con un 
promedio de 20 o 25 km al día suponían un 
mínimo de quince días. Siempre cabía, no 
obstante, la esperanza de tropezar antes con 
alguna patrulla de rescate o con una población 
no tan afectada por la tormenta glacial. 

El primer día resultó ser un paseo terrible y 
deslumbrante por los rayos del sol sobre el 
hielo y la nieve, había mucho trabajo que 
repartir y organizar, los niños iban acomodados 
en el pequeño trineo que, a falta de perros 
guías, era arrastrado siempre por dos hombres 
en riguroso turno, sólo Hernán se libraba de tal 
extremo por ser el guía de la expedición. 


Durante tres días agotadores avanzaron 
penosamente por la nieve gracias a las 
raquetas, los amaneceres, aunque muy fríos, 
eran espléndidos y temían la nieve de color 
rosa, en otra situación, sin luchar por su vida, 
podría hasta haberles parecido un viaje 
interesante. Por la noche era diferente, en las 
tiendas, la presión del ambiente a causa de la 
fuerte vivencia padecida y el frio gélido, desde 
luego, no ayudaban a descansar, y los sacos de 
dormir no parecían tan apropiados para aquella 
situación como sus etiquetas querían dar a 
entender. 


El cuarto amanecer fue el más idóneo, después 
de desayunar leche en polvo desleída en agua al 
fuego del hornillo con una abundante ración de 
galletas y algunas nueces, comenzaron a 
caminar y apenas pasada una hora, observaron 
a lo lejos una población y vieron que de alguna 
de sus chimeneas salía humo, aquello les dio 
una fuerza inusitada, avanzaron a mayor ritmo, 
forzando la marcha. 


- Venga, ánimo, estamos cerca - gritaba 
Palmer desde el final de la marcha. 


Haber caminado  trabajosamente durante 
aquellos cuatro días, a través de más de 58 
kilómetros de hielo y nieve y ver de pronto un 
lugar habitado, con gente que todavía vivía allí, 
ver que no era una población fantasma, como la 
Ciudad de la Bahía que habían dejado atrás, 
hizo que Hernán comenzara por fin a relajar 
sus nervios, cargaba con la responsabilidad de 
mantener al grupo indemne y con ánimos y eso 
le robaba energías suplementarias, procuraba 
no perder nunca el optimismo, básico para 
sobrevivir en esas condiciones, pero en esos 
días le había fallado en demasiadas ocasiones. 


Las calles estaban vacías, pero en algunas 
casas se adivinaba gente en las ventanas, al 
final de la calle principal se divisaba la 
comandancia de la legión, de sus dos 
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chimeneas principales salía un espeso humo 
que auguraba habitaciones caldeadas, los 
esfuerzos en el grupo de caminantes se 
redoblaron, acelerando la marcha en aquellos 
últimos metros. La puerta principal se abrió y 
por ella salieron tres legionarios que avanzaron 
hacia ellos. 


- Por Dios, ¿de dónde vienen ustedes? - 
preguntó el que se encontraba más cerca 


Era un barbudo sargento, casi tanto como los 
hombres que componían el grupo, incluyendo a 
Hernán que se identificó y le relató brevemente 
los acontecimientos. 


- Aquí ha sido también muy duro - comentó 
entonces el sargento -. Quizás menos 
mortífero, pero mucha gente y muchos 
legionarios fueron sorprendidos en la 
calle o en sus vehículos semiblindados. 
Otros intentaron huir en las primeras 
horas del siguiente día y les suponemos 
un mal fin, pero mucha gente resistió en 
sus hogares por estar mejor preparados 
contra el frio o por tener mejor suerte en 
aquel momento, como nosotros tres, que 
estábamos en la cantina con un fuego 
intenso en esos momentos, pero, por 
favor, pasen y acomódense todos. 


¿Mantienen todavía comunicación con el 
mando? -le interrogó Hernán, según 
entraban. 


El sargento mostró un rostro sombrío 


Tenemos comunicación abierta - contestó 
- pero conviene que sepa usted que el 
destacamento XX se da por desaparecido, 
no hay un mando de la legión en todo el 
Norte. Paris está prácticamente 
enterrado bajo metros de nieve, no 
quedan muchas comandancias en servicio 
en kilómetros. Conseguimos contactar 
con la central de Sevilla y nos han 
informado que el manto de hielo y nieve 
se extendió algunos kilómetros más allá 
de la ciudad de Madrid, le digo esto por 
marcarle un límite real en el centro de la 
provincia y, hasta ese punto, debe usted 
considerar que todo está más o menos 
colapsado. 

Es increíble, está bien, me doy por 
enterado. Oiga sargento, 
¿podría....tendría usted uniformes para mí 
y mis hombres? 
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Por desgracia tenemos de sobra, muchos 
compañeros ya no están con nosotros, y 
.. bueno, dos legionarios han desertado 
ayer. 

¿Cuántos son ustedes ahora, sargento? 
Los que ha visto usted 

¿Tres? 

Tres 

¿Y vehículos? 

Teníamos dos semiblindados, que estaban 
de patrulla, no tengo ni idea de donde 
pueden estar enterrados en este 
momento. Aquí tenemos un furgón, pero 
su motor no funciona. Sea como sea, 
pensamos salir hacia el Sur en los 
próximos días. 

Ya veo, y la población, ¿está preparada? 
Hemos informado a todos, prácticamente 
casa por casa, y se ha establecido un plan 
de evacuación escalonado en dos fases. 
En la primera, que deberá llevarse a cabo 
pasado mañana, con unos trineos básicos 
llevaremos, como hicieron ustedes, a los 
niños y a las personas de más edad, son 
doce chiquillos de varias edades y unos 
veinte ancianos, los llevarán por turnos 
un grupo de ochenta hombres. En la 
segunda, unas dos horas más tarde, 


iremos las mujeres y el resto de los 
hombres, unas doscientas personas más o 
menos, bueno ahora más, contándoles a 
ustedes. Tenemos provisiones suficientes 
y medios de protección, estimamos una 
travesía de quince días hasta la ciudad 
más próxima, sabemos que allí tienen un 
hospital funcionando y tienen casi intacta 
la estructura de mando de la legión. En 
esa zona el rigor del clima no fue tan 
intenso, (quedan algunos vehículos 
disponibles y han habilitado, o están en 
ello, una zona para aterrizaje y despegue 
de helicópteros que vendrán desde el Sur 
para proceder a la evacuación completa 
de los civiles. Nos han avisado de que es 
el punto más al norte en que van a poder 
enviarlos en muchos días, quizás 
semanas, así que nos pidieron el esfuerzo 
de llegar hasta allí por nuestros propios 
medios. No tenemos otra posibilidad, pero 
no le niego que estoy preocupado y no 
solo por la dificultad de la travesía, sino 
por lo que me han comunicado esta 
mañana. 

¿El qué? - preguntó, con interés, Hernán. 
Parece que la tormenta ha beneficiado a 
un grupo guerrillero que se había hecho 
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fuerte en cinco poblaciones del norte. 
Están dirigidos por un “cabecilla” que 
lleva siempre una máscara y se hace 
llamar “el maestro” o algo así. 

“El Guía” - puntualizó Hernán. 

Si, eso es, “el guía”, ¿ya había oído hablar 
de él? 

Si, por desgracia, lo que no sabía era que 
se hubiera hecho tan fuerte en tan poco 
tiempo. 

El caso estaba siendo silenciado, se dice 
que, en las últimas semanas antes del 
desastre, manejaba entre dos mil y tres 
mil seguidores. Ahora es una amenaza 
tangible, la legión casi ha desaparecido 
del mapa en muchas zonas del norte, no 
saben cuántos de esos “iluminados” han 
sobrevivido, sin embargo, y no me 
pregunte cómo, si que saben que él está 
vivo y que se ha proclamado “señor 
protector de Europa”, además ha 
amenazado con tomar por las armas todas 
las poblaciones que estén a su alcance y 
dar muerte a todos los hombres que no se 
unan de buen grado a sus filas. Lo peor, 
como le digo, es que sus últimos 
movimientos fueron detectados muy cerca 
de esta zona. 


No nos queda más remedio que 
permanecer alerta - dijo Hernán - 
debemos armar a cuántos civiles estén 
dispuestos a defenderse y realizar rondas 
nocturnas con centinelas hasta que 
iniciemos la evacuación. 

Espero que no vengan por aquí - contestó 
el sargento, casi con un ruego. 
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Capítulo IX 


Aquella noche no había luna, en el cielo negro 
brillaban sólo las estrellas con una claridad 
helada y cristalina, se adivinaban los contornos 
de las casas del pueblo y a lo lejos, en la calle 
principal, se divisaba la luz del fuego de la 
chimenea principal de la comandancia. 


El Guía, con el fusil en la mano, puso el pie en 
el estribo de su caballo y con un rápido impulso 
se sentó a horcajadas sobre la silla, se dirigió 
entonces a los hombres que estaban detrás de 
él y que eran aproximadamente doscientos. 


- ¡Que Dios os guíe! - bramó. 
Los hombres comenzaron a moverse ágilmente 


a pesar de las raquetas para la nieve que 
llevaban en sus pies, sus pasos les dirigían a la 


calle principal. A la entrada del pueblo 
observaron como dos sombras se atravesaban 
en el camino y, al mismo tiempo, una voz les 
gritó: 


- ¡Alto! ¿Quién va? 


Varias flechas acabaron en un segundo con 
cualquier posibilidad de efectuar otra pregunta, 
los dos hombres se desplomaron, sin que 
ningún grito surgiera de sus gargantas. 


Después sonaron los cuernos de caza con la 
señal de ataque y los hombres del Guía 
corrieron calle adentro, aullando como lobos 
hambrientos, disparando a todas las ventanas, 
derribando las puertas de las viviendas y 
penetrando en las mismas. Desde la 
comandancia comenzaron a responder al 
ataque con los primeros disparos. 


- ¿Muchos heridos? - preguntó, gritando, 
Hernán al sargento. 

- ¿Muchos? Creo que sí, desde el piso de 
arriba ya no disparamos, y les había dado 
una docena de fusiles de asalto - le 
contestó, realmente sobrepasado por la 
situación. 
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Desde todas partes, no se podía precisar bien 
desde dónde, llegaban sonidos de disparos, 
gritos, lamentos.... Hernán se acercó a Palmer, 
que disparaba desde una de las ventanas. 


- ¿Dónde está Soto, Palmer? 
- ¿Qué?, está arriba, creo que está arriba - 
contestó sin dejar de disparar. 


Hernán corrió, subiendo las escaleras de dos en 
dos, sorteando a algunas mujeres que estaban 
sentadas, encogidas, como queriendo 
esconderse entre los escalones. 


- ¡Soto! ¡Soto! - llamó con fuerza. 
- Aquí, estoy aquí, Hernán - contestó la voz 
de Soto desde el fondo de la habitación. 
Hernán corrió hacia ella, la encontró tumbada 
en el suelo, ayudando a una mujer que 
agonizaba en sus brazos. 


- Dios, Soto, ¿estás herida? - le preguntó 


nervioso. 

- No, gracias a Dios - le contestó sin 
mirarlo. 

- ¿Puedes hacer algo por ella? - le 


preguntó Hernán, refiriéndose a la 
moribunda. 


- Ya no - Soto apoyó el cuerpo inerte, 
lentamente, sobre el suelo. 

- Vamos a salir de aquí - aseguró Hernán -, 
baja conmigo, intentaremos hacer algo 
más desde el exterior. 


Bajaron las escaleras, sorteando a más mujeres 
que en la subida, parecía que la defensa estaba 
siendo cada vez más encarnizada. 


- Palmer, síguenos - le dijo, tirando de él 
por un brazo. 


Recorrieron la comandancia hasta su patio 
trasero, que estaba oscuro como boca de lobo. 
Se dirigieron más allá de la valla, había varios 
cadáveres de ambos bandos, no pudieron 
precisar cuántos, eran demasiados incluso para 
aquella furiosa noche. Unos pasos más allá se 
encontraron un herido que andaba por su 
propio pie, se sostenía un brazo herido con el 
otro, pareció no advertir su presencia ni 
siquiera cuando se apartaron para dejarle paso, 
se hubiera dicho que no los había visto. Dieron 
un rodeo y siguieron andando cada vez con más 
cautela por detrás de las primeras viviendas de 
la calle principal, en la misma se amontonaban 
ya los cadáveres, los lamentos eran cada vez 
más apagados. 
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Aquí no tenemos ninguna posibilidad - 
expresó Hernán, categóricamente- 
debemos intentar escapar. 

¿Y abandonar a esta gente a su Suerte? - 
dijo, enojada y sorprendida Soto. 

Hernán tiene razón  - contestó 
sombríamente, Palmer. 

Soto, debemos intentar sobrevivir - le 
explicó Hernán con suavidad - tenemos 
que pensar cómo podemos actuar o cómo 


ayudar, haciéndonos matar no 
conseguiremos nada. Por favor, 
compréndelo. 


Soto dudó un segundo, miró a ambos a la cara y 
contestó casi entre lámigras: 


Lo comprendo, lo entiendo, pero es muy 
doloroso, me siento sucia y cobarde. 

Yo también y Palmer, pero, ahora que aún 
podemos, debemos retirarnos, iremos de 
momento hasta detrás de ese montículo 
de la derecha, se que a unos ochocientos 
metros hay una pequeña cabaña, allí tenía 
pensado el sargento recoger un trineo 
mañana, intentaremos llegar hasta allí, 
hagámoslo rápido. 


Mientras se alejaban podían oír a los hombres 
del Guía que, envueltos en la sensación de 
victoria, gritaban eufóricos, celebrando su 
triunfo. 


Capítulo X 


Habían transcurrido ya varios días desde la 
gran tormenta y el clima volvía poco a poco a 
sus valores anteriores e incluso los mejoraba. 
Ahora, en la región donde se asentaba Base 
Europa, la temperatura se mantenía estable 
entorno a los cincuenta grados bajo cero. En la 
mente de Berger la sensación de peligro 
inminente estaba siendo sustituida por una de 
zozobra por el futuro. En la base habían 
conseguido restablecer la comunicación con la 
ciudad de Sevilla, sede actual del Gobierno de 
Europa, o de lo que quedaba de ella. Estaban 
así informados, más o menos, de la situación y 
ya sabían que Canadá, Estados Unidos, e 
incluso el norte de México estaban bajo metros 
y metros de nieve, también sabían que en parte 
de Chile y Argentina, las regiones más cercanas 
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a su base, tenían al sur un amplio territorio 
cubierto por el hielo, como si fueran ya, una 
prolongación de la misma Antártida. 


En Europa la situación descrita era caótica, por 
una parte, habían quedado los territorios de la 
costa francesa del Mediterráneo, así como las 
islas del mismo mar, junto con gran parte de 
Italia, Servia, Albania, Montenegro, Bulgaria y 
Grecia, casi libres de hielo y, por otra se podría 
casi trazar una línea en el centro de la 
Península Ibérica, donde se encontraban libres 
de nieve, aproximadamente, la mitad hacia 
ebajo de las provincias de Portugal y España. 

El resto de Europa, miles de kilómetros y 
millones de personas y ciudades estaban 
enterrados bajo el mortal manto blanco. 


En el resto del mundo, les constaba que, en 
china, sucedía en su parte norte lo mismo que 
en Europa e incluso sabían que parte de 
Australia había corrido igual suerte, sólo 
Oriente Medio y, sobre todo, Africa se habían 
mantenido igual que antes de la catástrofe. 


Las peores predicciones no habían acertado ni 
de lejos con el actual mapa del mundo. Era algo 
totalmente imprevisto, en las últimas épocas 
glaciales sólo el norte de Europa, así como 
Canadá y parte de Estados Unidos se habían 
cubierto de nieve, pero nada estaba escrito en 
realidad sobre una glaciación, ésta era la 


primera que iba a conocer la humanidad. A 
principios del siglo XX, se había descubierto 
que las regiones heladas de los polos no 
siempre habían sido así, sino que eran el 
residuo de la última glaciación conocida y por 
tanto la estudiada en mayor profundidad. De las 
anteriores podían afirmar que el hielo se había 
formado alternativamente en uno o en otro 
polo, nunca en los dos a la vez, así que la actual 
era simplemente mayor que la última conocida, 
el mundo se había hecho más pequeño por unos 
cientos de años. 


La única vía de salida posible de Base Europa 
tenía que ser forzosamente el trayecto 
Antártida-Argentina-Canarias. Las Islas eran la 
sede más cercana del gobierno Europeo y la 
única base militar intacta en su totalidad. 
Berger quería realizar ese viaje lo antes 
posible, pero las negociaciones con las 
autoridades Argentinas se hallaban en un punto 
muerto, exigían un precio desorbitado por 
poner a su disposición tres helicópteros que los 
trasladaran a todos desde la base hasta Buenos 
Aires y todavía uno mayor por fletar una 
aeronave desde allí hasta Canarias. 


Desde Sevilla. con una Administración 
totalmente colapsada y un sistema monetario y 
financiero destruido, la ayuda económica era 
simplemente impensable, les rogaban paciencia 
y fe, justo lo que a Berger poco a poco le 


110 


empezaba a faltar. Sólo les quedaba algo con lo 
que negociar y para ello tenía que convencer a 
las autoridades de Sevilla, se trataba de la 
mismísima Base Europa, entregarla a Argentina 
podía ser su salvoconducto para salir de allí. En 
previsión de una negativa había sopesado la 
posibilidad de convencer a los demás para 
actuar de espaldas al Gobierno, así que esa 
tarde había quedado en reunirse en su 
laboratorio con el capitán Marshal y los 
tenientes científicos Wilson y Scott. El 
planteamiento estaba claro: o salir por los 
medios que fueran posibles a su alcance o 
esperar y confiar en el Gobierno de Sevilla. 


- ¿Cómo dice usted? - preguntó Scott 
realmente asombrado. 

- Digo que debemos sopesar la idea de 
entregar esta base a Argentina, como 
único medio posible para salir de aquí - 
contestó serenamente, Berger. 

- ¿Entregar Base Europa? ¿Está usted loco? 
- repitió Scott, esta vez  alarmado 
sinceramente. 

- Escuchémosle....... por favor - propuso 
Marshall, con autoridad. 

- Gracias, Capitán. "Veamos, señores, 
permanecemos aquí unas treinta 
personas, contando a nuestro “invitado” 
el científico ucraniano, y tenemos 


provisiones racionadas para más o menos 
seis meses más, ¿y después? Esta 
glaciación ha sido gigantesca, supera a 
todas las conocidas. Europa está dividida 
en zonas aisladas entre sí y su territorio 
es menos de una cuarta parte de lo que 
era hace tan solo unas semanas. Hay 
millones de muertos, la economía está 
destruida, el Gobierno tiene gravísimos 
problemas que afrontar y más que tendrá 
en un inmediato futuro, ¿creen 
sinceramente que treinta personas en la 
Antártida les van a robar el sueño? Su 
trabajo y sus conclusiones, queridos 
colegas, ya están en Sevilla, su labor ya 
no es necesaria. En cuanto a mí y a mi 
ayudante, el señor Kramer, actualmente 
somos totalmente prescindibles. Y usted, 
Marshall, tiene sólo una patrulla a su 
cargo, no creo que sean muy necesarios 
en estos momentos, ni siquiera se 
acordarán de su esforzada actuación, que 
¿para qué sirvió? Para iniciar una guerra 
por los recursos gasísticos del Norte que 
ahora, junto a los gaseoductos, han 
quedado aplastados por toneladas de 
nieve y hielo y más de seis mil hombres 
están enterrados junto a los mismos por 
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su necio empeño en conquistarlos y 
custodiarlos. Creo que ahora somos 
nosotros los que tenemos que pensar en 
sobrevivir, en ayudar a nuestras familias, 
en saber si están todos bien o a quién 
debemos recordar y llorar, debemos 
acudir a su lado, podemos tomar otra 
identidad, dará igual, el caos de 
información es total y podemos intentar 
cruzar a África, ésa va a ser la tierra de 
las oportunidades, la tierra de la vida, les 
ruego que lo piensen, señores, nos 
jugamos mucho en ello. 


Durante largos minutos nadie habló, pero los 
pensamientos se percibían, Marshall rompió el 
silencio. 


- HFEscuche, profesor, creo que tiene usted 
razón, pero todavía es pronto para tomar 
cualquier decisión, espero que respete, 
como todos los demás, la autoridad que 
represento en esta base, así que voy a 
pedirles a todos ustedes un tiempo de 
reflexión. No quisiera volver a oír nada 
sobre el tema en unos meses, pongamos 
un trimestre. Usted mismo ha dicho que 
tenemos reservas comestibles para seis 
meses, pues bien, deje usted pasar la 
mitad de ese tiempo, veremos qué hace 


nuestro Gobierno con las peticiones 
cursadas de retorno, y, si no hubiera 
movimientos por su parte, nos volveremos 
a reunir pasado ese periodo y tomaremos 
la decisión que convengamos, ¿están de 
acuerdo? 


Muy a su pesar Berger entendió que era una 
propuesta razonable, no era lo que esperaba, 
no era lo que deseaba, pero era razonable, 
tendría que inclinar la balanza a su favor en los 
próximos meses porque estaba seguro de que 
por parte del Gobierno ya los habían olvidado. 


De acuerdo, capitán, se hará como usted dice - 
contestó calmadamente. 
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Capítulo XI 


La cabaña estaba en mejores condiciones de las 
que esperaban encontrar, era de dos plantas, 
bien conservada, cubierta de nieve por todos 
lados, pero sólida. Al llegar a su altura 
quedaron quietos durante dos largos minutos 
controlando el peligro, luego, a una señal de 
Hernán, avanzaron, tumbando la puerta 
principal. Los muebles estaban intactos pero 
cubiertos del polvo y el hielo de semanas, 
revisaron una por una las estancias, no había 
nadie, pasaron al cobertizo que hacía las veces 
de bodega, y si, allí estaba el trineo que había 
mencionado el sargento, pero había algo mejor, 
mucho mejor y más sorprendente, un pequeño 


vehículo-oruga para las labores del campo con 
un sólido y potente motor de pila de hidrógeno, 
algo antiguo, pero muy válido para sus 
necesidades. 


- ¿Estáis viendo eso? - dijo Palmer 
entusiasmado, mientras lo alumbraba con 
su linterna - Es un biplaza agrícola, pero 
seguro que nos acoplamos los tres.- 

- Es perfecto y parece en buen estado, 
déjame ver cómo está de de carga - dijo 
Soto, examinando al tiempo el contador 
de ruta - está casi completo muchachos - 
añadió sonriendo. 

- ¿Qué autonomía puede tener así? - 
preguntó Palmer. 

- Supongo que unos doscientos cincuenta o 
doscientos ochenta kilómetros más o 
menos - dijo, sonriendo también, Hernán. 

- ¡Es casi la distancia a Madrid! - exclamó 
Palmer, excitado. 

- ¿A qué velocidad podremos ir más o 
menos, Hernán? - preguntó Soto. 

- Calculo que a unos setenta kilómetros por 
hora, dependemos un poco del camino, 
pero más o menos eso. 
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- ¿A qué esperamos? Dijo entonces Soto y 
se dispuso a abrir la portezuela del 
cobertizo. 


La abrieron con esfuerzo y despejaron en parte 
la nieve de la entrada para facilitar la salida del 
vehículo, el motor no era muy ruidoso, pero en 
mitad de la noche sonaba como el de un 
regimiento de blindados, les amparaban los 
ruidos de la victoria que aún se escuchaban 
provenientes de la población, ahora 
acompañados de sonidos de los cuernos de 
caza, no para marcar un principio de ataque o 
retirada, sino como la nota musical 
acompañante de la orgía de fuego y sangre. 
Cuatro horas más tarde, el vehículo anduvo 
renqueante sus últimos metros y por fin se 
paró. 


- Bueno, chicos, hasta aquí llegamos, 
NEEEaN dejadme ver el cuentakilómetros, 
ta hemos andado 243 kilómetros, no 
está mal, ¿eh? - dijo Palmer. 

- Está fenomenal - contestó Hernán - 
según nuestros datos debemos estar a 
dieciocho o veinte kilómetros de Madrid, 
¡ánimo muchachos! Saldremos de ésta 
también, ahora vamos a estirar las 
piernas. 


- ¿Sabéis? - Tengo ganas de darme un 
buen baño - comentó Soto, risueña, a los 
pocos pasos de empezar a caminar. 

- Y nosotros, ¿Qué te crees? Y también de 
un buen afeitado, miro a Palmer y casi no 
lo reconozco - dijo Hernán. 

- Pues es que tú no te has visto - dijo Soto, 
riéndose. 

- Si, porque a mí la barba - añadió Palmer - 
no me queda mal, pero a ti, sargento, te 
pone veinte años encima. 


La noche tocaba a su fin, hacía muchísimo frio y 
estaban muy cansados, pero ahora no podían 
parar, no podían descansar ni un segundo. La 
nieve les ralentizaba la marcha, en la primera 
hora habían alcanzado un promedio de dos 
kilómetros, pero ahora iban más lentos. Los 
comentarios dejaron paso al silencio, el reloj de 
muñeca de Hernán marcaba las 7:25 de la 
madrugada. Caminaron sin descanso y sin 
apenas hablar durante cinco horas, el sol 
brillaba ya en lo alto y la temperatura era más 
idónea, quizás de 20% bajo cero estimó Hernán, 
entonces vieron, por fin, a lo lejos, multitud de 
pequeñas columnas de humo ascender hacia el 
cielo azul intenso, aquello era Madrid. 


Hernán entendió que ahora sí podrían reponer 
algo las fuerzas y se decidieron a descansar por 
turnos al lado de unas rocas, Casi sin nieve, al 
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borde del camino. Serian sólo quince minutos 
de sueño reparador, primero Soto y él mismo, 
luego se turnaría él con Palmer, permitiendo 
recuperarse así algo mejor a Soto. No podía ser 
más tiempo para no caer en un sopor letal, 
tampoco era prudente para el que se quedaba 
de guardia estar más tiempo solo y sin hablar 
con nadie, si el guardia se quedaba dormido, 
fuera quien fuera de los dos, los tres estaban 
condenados a una muerte segura. 


Cuando Palmer lo despertó, a Hernán le pareció 
que acababa de sentarse, pero al minuto estaba 
mejor y sentía los músculos menos agarrotados, 
le costó aguantar sin echarse a caminar, sus 
pies inconscientemente querían iniciar la 
marcha hacía aquellas deseadas columnas de 
humo. 


Después de aguardar los quince minutos 
correspondientes tuvo Casi que pelearse con los 
dos para conseguir que se pusieran en pie. Tras 
unos primeros minutos vacilantes, la caminata 
se reanudó a buen ritmo otras tres pesadas 
horas y, por fin, al doblar un recodo del camino, 
frente a ellos, a doscientos metros encontraron 
el primer control de la legión, aquel que 
señalaba el principio de los dos kilómetros del 
cinturón de seguridad de la ciudad. Hernán no 
dijo nada, pero una enorme sonrisa iluminó su 
curtido y barbudo rostro. 


Capítulo XIT 


El hombre al que llamaban Guía estaba sentado 
en un gran sillón que se encontraba elevado del 
suelo por una amplia tarima circular de 
madera, la luz que desprendía el fuego de la 
Chimenea iluminaba su rostro que, desprovisto 
de su habitual máscara, presentaba en el lado 
derecho unas inmensas Cicatrices que lo 
deformaban, el efecto se acrecentaba por la 
ausencia total de la oreja de ese lado, sus ojos 
oscuros y penetrantes dejaban adivinar un halo 
de locura. 


A su lado estaban tres hombres vestidos con 
restos variopintos de antiguos uniformes del 
ejército regular europeo, su aspecto denotaba 
que eran sus iguales. Enfrente de él, a unos 
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metros, arrodillados en el frio suelo de piedra, y 
con las manos atadas a la espalda, se 
encontraban dos legionarios de alta graduación, 
a los que rodeaban varios guardas fuertemente 
armados. 


- Sabéis, la historia nos dice que la 
civilización se crea a sí misma - hablaba 
el Guía pausadamente, con una voz 
profunda y gutural - Han existido - 
continuó diciendo- civilizaciones 
anteriores a la vuestra a las que pusieron 
fin catástrofes naturales de las que 
apenas tenemos recuerdo, ese es el orden 
de las cosas, cuando acaba un ciclo 
sobreviene una catástrofe, se destruye 
todo lo conocido, y se vuelve a renacer. 
Yo lo he visto, Dios me ha ayudado a 
verlo, sabía que había llegado vuestro fin, 
el fin de vuestra civilización y sabía que 
había llegado nuestro principio. Hoy os 
voy a dar una oportunidad, deseo que os 
convirtáis a la fe, que abjuréis de vuestra 
vida anterior y que me sigáis por esta 
nueva senda de luz...... Necesito que me 
ayudéis a entrar en Madrid, queremos esa 
ciudad, será el centro de nuestro nuevo 
orden, así me lo ha hecho saber el Divino, 


y vosotros seréis nuestra llave. ¿Estáis 
dispuestos? 

- ¡Vete al diablo! - exclamó, con la voz rota 
por el esfuerzo, el legionario más viejo. 


El Guía se levantó colérico, sacó de su cinturón 
un puñal de doble filo y se acercó lentamente al 
legionario que se había atrevido a recriminarle. 
Le agarró la cabeza por la nuca fuertemente 
con la mano izquierda y con la derecha le 
hundió en el cuello el cuchillo hasta la 
empuñadura, el cuerpo del legionario se agitó 
vívidamente durante unos segundos, luego se 
desplomó, la sangre brotó como un rio 
manchando el suelo y también las manos y el 
pecho del Guía. 


- Hijo mío - dijo, dirigiéndose al otro 
legionario - ¿tú nos ayudarás? 

- ¡Sí, sí, lo haré, lo haré! - gritó suplicante 
- Os daré los datos de las defensas, os lo 


juro. 
- Te creo, te creo hijo, se que lo harás. 
Lleváoslo - rugió dirigiéndose a sus 


hombres - y que Cuente todo lo que sabe. 


Dos de los guardas lo arrastraron fuera del 
improvisado “salón del trono” del nuevo amo de 
Europa, en uno de los pocos núcleos de 
población que habían sobrevivido al desastre 
desde Madrid hasta Paris. Más allá era un 
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misterio, ¿quién quedaría con vida?, todo era 
caos y desorganización, una vuelta a la 
barbarie. 


El Guía necesitaba una gran ciudad para 
implantar con fuerza su “nuevo orden” y esa 
ciudad debía de ser Madrid, por su situación, 
estaba casi intacta, el hielo y la nieve sólo se 
extendían unos pocos kilómetros al norte de la 
misma, sus infraestructuras apenas habían 
sufrido. Estaba, eso sí, poco poblada, no 
llegaban al millón las personas que todavía 
vivían allí, los más favorecidos económicamente 
habían escapado al comienzo del desastre, así 
que la población que quedaba era más 
receptiva a un “salvador” de su apenado 
destino. La Administración y sus gobernantes 
habían abandonado la ciudad, confiando su 
protección a una brigada de la legión de apenas 
6.000 hombres. El descontento era general, los 
alimentos escaseaban y con la ciudad casi 
rodeada por los “Iluminados” ya eran muchos 
los que, secretamente, deseaban que alguien, 
fuera el que fuera, y con las normas que fuera 
necesario acatar, les permitiera otra vez vivir 
en paz y con alguna esperanza, y eso el Guía, a 
través de sus hombres infiltrados en la ciudad, 
lo sabía y sabía que una vez allí disputaría, a 
quién fuera, en condiciones de igualdad, la 
soberanía del continente. Continente que ahora 
se dividía en dos, Occidente y su sede en Sevilla 
y Oriente con sede en la antiquísima Roma. 


- Vosotros, mis generales - dijo, 
dirigiéndose a los hombres que estaban 
situados en la tarima - vosotros me 
daréis, con los datos que este hombre nos 
facilite, la victoria mañana. Quiero 
Madrid y la quiero ya. 

- ¡A tus ordenes, Guía! Los “generales” 
saludaron marcialmente y se retiraron de 
la sala. 

- Somos los cruzados de Dios - dijo el Guía, 
mirándose las manos ensangrentadas. 


Al día siguiente, los ataques fueron muy 
fuertes, se castigó duramente a determinadas 
zonas de la ciudad. Gracias a los informes que 
el Guía tenía en su poder acertaron a atacar 
primero las zonas cuya defensa era más escasa 
y así, gracias a la poca precaución que se había 
tenido por parte del mando de la legión en 
aquellas zonas de la ciudad, después de varios 
intentos, ya se internaron en las calles. 


Poco a poco los que entraron se fueron 
extendiendo hasta la misma Puerta del Sol, que 
marcaba el centro histórico de la ciudad. El 
tiroteo no cesaba, mermados, los legionarios se 
agruparon en torno al antiguo Palacio Real y en 
varias Calles cercanas a las autopistas de 
Valencia, únicas vías de salida intactas. Al 
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anochecer, la resistencia era ya sólo una lucha 
desesperada por sobrevivir. 


En la madrugada, gracias al sacrificio heroico 
de dos centenares de legionarios que se 
quedaron para cubrir la retirada, el grueso de 
las fuerzas que continuaban en pie y varios 
miles de personas que tampoco deseaban 
quedarse en la ciudad, iniciaron la huida hacia 
Valencia. 


A diez kilómetros de Madrid y en ese camino de 
retirada se dejó como última barrera de 
protección a un pequeño retén de cien hombres 
agrupados en torno a una antigua gasolinera y 
un centro comercial que, conjuntamente con un 
pequeño núcleo de diez edificaciones, 
conformaban un extraño enclave poblacional. 
Ahora ese lugar vacio de habitantes, haría las 
veces de fortín para detener la posible 
persecución que el enemigo pudiera organizar. 
La orden era resistir cuanto fuera posible. 


El mando de la unidad lo asumía Hernán, recién 
ascendido a Teniente durante la defensa de 
Madrid. 


Capítulo XITI 


Habían transcurrido ya los tres meses pedidos 
por el capitán Marshall y se habían superado en 
varios días, sin embargo, no se hablaba todavía 
de la salida de Base Europa, ni de su posible 
rescate a cambio de esa entrega a los 
Argentinos. Todos los hombres que quedaban 
allí ya conocían esa propuesta de Berger, 
algunos aseguraban que se estaban llevando a 
cabo negociaciones, otros afirmaban que aquel 
silencio era un mal presagio, los más, sin 
embargo, esperaban a verlas venir. 


Berger elevaba día a día su grado de 
nerviosismo, pero el que peor lo llevaba era 
Kramer, no tenía noticias de nadie de su 
familia, según él habían partido para Sevilla 
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antes del desastre, pero nadie le había podido 
confirmar su paradero, su carácter se había 
trastocado en aquel infierno blanco, tomaba 
cada vez más medicación y ésta le sumía en un 
estado continuo de aturdimiento que conseguía 
mantenerlo, en apariencia, relajado, apenas 
comía y, en los últimos días, apenas dormía. Su 
cuerpo se debilitaba al mismo ritmo que su 
mente, pasaba largas horas silencioso, sentado 
en cualquier lugar del laboratorio. Berger 
comenzaba a estar seriamente preocupado por 
él. 


Aquella mañana todavía no lo había visto, sólo 
sabía que no había vuelto a dormir en su litera, 
se propuso buscarlo en el laboratorio y hacia 
allí se encaminaba cuando de repente lo vio 
avanzar por el largo pasillo directo hacia él, con 
paso inseguro. 


- ¿Qué le pasa, Kramer? - le preguntó 


Kramer sólo sonrió, su cara poseía una 
impresionante lividez, Berger lo sacudió por los 
hombros. 


- Por Dios, Kramer, ¿qué le sucede? - 
insistió enfadado, con preocupación. 

- Me estoy quedando calvo, ¿no la ha 
notado? - le contestó con una mirada 
febril. 


Tranquilo, Kramer, tranquilo, debe 
descansar, pronto podremos marcharnos 
a Casa, ya lo verá - le dijo Berger 
afectuosamente. 

¿A casa?.. ¿A casa? - contestó y comenzó 
a reír desaforadamente. 


Por el pasillo llegaba en ese momento, el 
teniente Scott. 


Pero ¿Qué le sucede a este hombre? - 
preguntó con cierto tono de desprecio en 
su VOZ. 

No se preocupe, sólo es un ataque de 
ansiedad. Ayúdeme, lo llevaremos a la 
enfermería y le administraré un relajante, 
será lo mejor - dijo Berger. 

Ya tiene bastante mierda encima, un 
paseo por el hielo es lo que necesita - 
respondió Scott, realmente molesto. 


Entonces Kramer dejó de reír y, con calma, 
pero increíblemente rápido, sacó una pistola 
automática del bolsillo de su cazadora, lo hizo 
de tal manera que no resultaba amenazante y, 
mirándolos, mientras sonreía, le disparó un tiro 
a Scott en medio de la cara, éste se desplomó 
hacia atrás, sin emitir un solo grito, salpicando 
con su sangre varios metros de pared y, al 
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mismo tiempo le guiñó el ojo izquierdo a Berger 
justo antes de dispararse un tiro en la sien. 


Increíblemente Berger no dijo nada, no hizo 
nada, simplemente se giró y comenzó a caminar 
como un autómata hacia la sala del laboratorio 
de donde había salido Kramer, un 
presentimiento le obligaba a hacerlo así, abrió 
la puerta y allí a tres metros de distancia con el 
cráneo reventado se encontraba en el suelo el 
teniente científico Wilson, era de él de quién 
había obtenido la pistola, entonces sí, entonces 
se dejó caer de rodillas y lloró calladamente, 
lloró por Kramer, lloró por Scott y por Wilson, 
pero, sobre todo lloró por él mismo. 


Cinco minutos después Marshall penetró en la 
sala con dos legionarios y con las armas en la 
mano. 


- ¿Qué coño ha pasado aquí, Berger? ¿Qué 
coño...? 

- ¿Qué que pasó? La locura Marshall, ha 
llegado la locura - le contestó Berger, sin 
irritación, casi en voz baja - hoy ha sido 
Kramer y se ha llevado a dos más con él, 
eso es lo que ha pasado, se lo advertí, 
aquí no podemos seguir, tenemos que 
intentar salir o esto no será más que el 
comienzo. 


Dos 


¡Joder! - Fue todo lo que Marshall pudo 
decir con rabia. 

¿Qué piensa hacer ahora? - le preguntó 
Berger. 

Sólo cumplía órdenes ¿no lo comprende?, 
no suponía que podría ocurrir algo así - 
dijo disculpándose - esto  era....era 
impensable, la situación me está 
desbordando. 

De acuerdo, Marshall, le entiendo - le 


contestó, conciliador, Berger - pero 
entonces, ¿no cree que es hora de hacer 
algo? 


Está bien - dijo después de pensarlo dos 
minutos, mientras daba vueltas por la 
habitación - Usted sígame y ustedes - 
ordenó a los dos legionarios - recojan los 
cadáveres y llévenlos a la morgue, 
háganlo rápido, y limpien esa sangre. 


horas después los acuerdos estaban 


cerrados, les sacarían de la base en unas horas, 
en los mismos helicópteros que llevarían a los 
miembros americanos con el documento de 
cesión y que firmarían ambas partes, después 
los trasladarían a la base de Ushuaia, ya en 
suelo argentino y de allí a las Islas Canarias. 
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Aquella noche, mientras intentaba descansar 
unas horas en su litera, Berger tuvo pesadillas, 
se veía consolando a Kramer, que, primero 
lloraba porque tenía la cabeza destrozada y 
después reía mientras escavaba en la nieve 
como un niño en la playa. 


En un momento dado veía como dirigía la 
pistola a su cara y disparaba, el ruido fue 
ensordecedor y eso le hizo despertar, 
incorporándose de golpe. Había sido una 
imagen muy real y se diría que casi podía oír de 
nuevo el disparo, de hecho, oía disparos. 


- ¡Disparos! - exclamó, sin terminar de 
creérselo. 


Saltó de la cama, estaba vestido así que salió 
rápidamente al pasillo, nadie, de repente más y 
más disparos, otros dos hombres salieron de un 
habitáculo cercano, se miraron sin hablarse, 
por el fondo del pasillo llegó corriendo un 
legionario hasta ellos. 


- ¡Rápido! ¡Hay que salir de aqui! 

- ¿Qué pasa? ¿Qué son esos disparos? - 
preguntó uno de los hombres del pasillo. 

- ¡Los americanos, son los americanos, han 
debido aterrizar algo más lejos de la base 
y se han acercado sin que los viéramos. 


No esperábamos esto, han decidido 
quedarse con toda la Antártida sin pagar 
peajes, están atacándonos y no podemos 
defender la base. 

- Pues rindámonos - expuso Berger. 

- [El capitán Marshall salió hace escasos 
minutos con una bandera blanca para 
hacerlo, con otro legionario, y los han 
cosido a balazos, no hay rendición 
posible. 

- HEntonces, ¿Qué podemos hacer? - dijo 
otro de los hombres. 

- Yo voy intentar llegar por tierra a 
América con las moto-nieves, hay una 
docena en la parte trasera, ahora hay un 
paso helado muy consistente, sólo es 
cuestión de suerte - contestó el legionario 
con decisión. 

- Pero eso es una locura, es imposible, 
¿cómo se le ocurre? - protestó Berger. 

- Haga lo que quiera, profesor, yo me voy 
¿vienen ustedes? - preguntó a los otros. 


No lo pensaron, el miedo a una muerte violenta 
pudo más que el miedo a la muerte por 
congelación. 
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- Vanauuna muerte cierta - gritó Berger - . 
Es el fin - añadió para sí mismo en voz 
baja. 


Caminó hacia el laboratorio, era en esa sala 
donde Base Europa tenía el dispositivo de 
“protección”. Varias contraseñas en el 
ordenador hacían detonar en segundos cargas 
explosivas que  destrozarían el sistema 
informático, el de comunicaciones, de radio, de 
calefacción, los depósitos de víveres y el 
almacén de municiones, después de eso la base 
sería inhabitable. 


Las voces, los gritos y los disparos sonaban 
cada vez más cercanos, cerró la puerta del 
laboratorio y se acercó al teclado protegido 
donde se encontraba el dispositivo, le costó 
abrirlo, metió su contraseña de jefe de unidad 
científica, el sistema le volvió a consultar sus 
datos, por fin el ordenador desbloqueó el perfil 
de seguridad y quedó listo para ser usado. 
Berger se habló en voz alta mientras deslizaba 
su mano temblorosa hacia el teclado. 


- Es una lástima, ¡Cómo me hubiera 
gustado poder volver a casa! 


Y mientras unas lágrimas asomaban a sus ojos, 
pulsó varias teclas, ya podía oír las primeras 
explosiones que retumbaban a su alrededor. 


Capítulo XIV 


- Aquí ubicaremos una U-TZ - les indicó 


Palmer a los dos legionarios que iban 
detrás de él. 


- Se tiene una gran visión desde aquí - 
comentó Soto, que estaba a su lado. 
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Por eso lo he escogido, las otras dos 
trazadoras las mandé colocar en aquellos 
edificios de ese lado derecho - le contestó 
Palmer, mientras se los indicaba con la 
mano. 

Supongo que por estar más distanciados 
entre sí - le dijo Soto. 

Sí, pero también porque pillarán en fuego 
cruzado a todo aquel que se acerque, 
conjugaran sus ráfagas con las de las dos 
ametralladoras de fuego normal, que 
están en el techo de la estación de 
servicio y en el del centro comercial. El 
resto de nuestra resistencia, ya lo sabes, 
son las armas automáticas de los 
legionarios que está distribuyendo 
Hernán, según su criterio, por los 
edificios de alrededor. 

¿Y dónde están los vehículos de 
extracción? - preguntó Soto. 

Hernán ordenó dejar cinco 
semiblindados, a trescientos metros más 
o menos de aquél último edificio de color 
amarillo. Dentro dejó a sus conductores 
en vigilancia permanente y con todo 
dispuesto para salir pitando. 

Esos medios son para sólo veinticinco o 
treinta legionarios - Se asombró Soto. 


- Lo sé, pero Hernán sospecha que esto 
será muy duro - dijo Palmer con 
sequedad. 


Al mencionar este aspecto de la situación en 
que se encontraban, Soto se quedó pensativa y 
absorta mirando la llanura nevada, luego miró a 
Palmer con ojos llenos de preocupación. 


- Palmer, quisiera contarte algo muy 
personal e importante. 

- ¿Qué pasa? ¿Tienes algún problema? 

- Estoy....estoy embarazada, Palmer. 

- ¡Joder! ¿Ahora?,¿y qué dice Hernán? 

- Élno lo sabe y no quiero que se lo digas, 
te lo cuento porque tengo que pedirte un 
favor, un gran favor. 

- —Claro,por supuesto, que es lo que ....... 

- No, Palmer, escúchame - le interrumpió - 
escúchame antes de decir nada, no nos 
queda mucho tiempo, si las cosas se 
ponen feas, tienes que ayudarme a 
llevarme a Hernán fuera de aquí. 

- ¿Por la fuerza? - preguntó Palmer. 

- Por la fuerza si es preciso, ¿me lo 
prometes? 

- Pero Soto.....- protestó. 

- ¿Melo prometes? 
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De acuerdo - le contestó, mirándola 
fijamente - Ahora calla, ahí viene. - 
Palmer hizo un gesto con los ojos, 
señalando algo detrás de ella. 

¿Cómo va todo, Palmer? - gritó Hernán, 
unos metros antes de llegar a su lado, al 
darse cuenta de que estaban comentando 
algo que, intuyó, no querían que oyera. 

Ya está todo organizado “teniente” 
Palmer recalcó el grado con cierta sorna. 
¿A qué viene ese tono? A ti te han 
ascendido a cabo ¿no? - respondió afable, 
Hernán - Bueno, pues si todo está 
organizado sólo me resta pedirte que no 
te separes de Soto, ya sabes que yo 
tendré que moverme entre las posiciones. 
Mira, ésa es una orden que me gusta, 
igual hasta le termino cogiendo cariño. 
Por favor, Palmer - dijo Soto, 
enjugándose, sin dejarse ver, una 
pequeña lágrima. 

Bien, chicos - dijo entonces, seriamente, 
Hernán -, quiero que vayáis a las 
edificaciones amarillas, desde allí hay 
muy poca distancia hasta los vehículos. Si 
la cosa se tuerce, avisáis a algún otro 


legionario que esté cerca de vosotros y os 
ponéis en marcha, todos los conductores 
están ya en los vehículos y en disposición 
de partida, ¿está claro? 

Ya han pasado más de seis horas desde 
que llegamos aquí y las columnas 
continuaron, igual no han mandado a 
nadie en nuestra persecución - comentó 
Soto con una vaga esperanza-. 

Igual, Soto, ojalá, pero las ordenes son 
esperar 72 horas antes de partir o, en su 
defecto, lo que podamos resistir. Sabes 
que es mi último deseo estar aquí, pero 
todavía no puedo ignorar lo que soy, Soto, 
cariño - añadió con suavidad - procura no 
exponerte, no me perdonaría que te 
pasara algo. 


Entonces Hernán la besó, fue un beso dulce, 
cálido e intenso. Después miró a Palmer y le dio 
un fuerte abrazo. 


¡Suerte! Y cuídala - Luego, según se 
alejaba, se volvió un segundo - Palmer, 
pídele que te cuente lo que nos 
proponemos hacer, igual te interesa a ti 
también. 

¿Qué quiso decir con eso? - le preguntó 
Palmer a Soto. 
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- Me ha propuesto un plan....un plan de 
vida, supone que en el Sur todo será más 
peligroso. Su idea es que la mejor zona 
para comenzar de nuevo es la zona 
francesa del mediterráneo, incluso cree 
que un poco más al norte debe haber 
posibilidades de más tierra habitable y 
lejos de la influencia de los “Iluminados” 
que sólo operan hacia el sur, quiere que 
nos vayamos a vivir allí. 

- ¿Desertando? - preguntó Palmer 
incrédulo. 

- Desertando - aseguró Soto. 

- No me lo esperaba de Hernán, pero es la 
mejor idea que he oído en meses. Aquí 
Jaffe ha perdido el norte, se dice que 
ahora ha suplicado ayuda a los africanos 
para combatir al Guía, de hecho una 
división cruzará por los túneles del 
estrecho la próxima semana. Las cosas no 
pintan bien, sabes. Creo que sí, que voy 
con vosotros. 

- ¿Seguro? 

- Seguro, Soto, además.... 


Un sonido estridente rompió la conversación y 
el silencio que hasta ese momento imperaba en 
la helada llanura. Era el sonoro aviso de los 
hombres del Guía. 


- Ya vienen, Soto, vamos, iremos hasta la 
posición que nos asignó Hernán. 


La tenue luz de la luna ya no era suficiente para 
retener la profunda oscuridad que se cernía 
sobre las edificaciones. Hernán con el oído 
atento sintió el murmullo creciente de hombres 
a Caballo, eran muchos y se acercaban 
rápidamente. 


El sargento, ayudante de campo, que tenía una 
vista admirable, advirtió las siluetas de los 
hombres, al verlos, tocó en un hombro al 
legionario que estaba a cargo de la trazadora, a 
su lado. 


- Dispara con todo - ordenó. 


La trazadora barrió las sombras. Los gritos 
eran desgarradores, pero eso no frenaba la 
llegada de más atacantes. 


- ¡Dios, son una multitud! - exclamó el 
sargento. 


Las otras trazadoras comenzaron su fuego 
cruzado con los equipos de los tejados, los 
Muminados caían por docenas, un legionario se 
asomaba cada dos por tres al borde de la 
ventana para disparar sin mirar, fue el primero 
en Caer en la posición de Hernán, después le 
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llegó el turno al sargento, una bala le atravesó 
el cuello y así hasta ocho hombres, al cabo de 
una hora de ataques allí sólo quedaban él, un 
legionario herido y uno más indemne a cargo de 
la trazadora. 


- Voy a buscar al sanitario, muchacho - le 
dijo al herido - , intentaré también 
enviarles refuerzos, si en diez minutos - 
dijo gritando al legionario de la U-TZ- no 
llega alguno inutilice el arma y escapen 
hacia los vehículos. 

- Ala orden Teniente - le contestaron con 
esfuerzo. 


Bajo los escalones de dos en dos y cruzó bajo el 
fuego hacia el edificio donde estaban Palmer y 
Soto, llegó a diez metros de él y pudo divisar a 
Palmer en una ventana del primer piso. 


- ¡Ahora, Palmer! - gritó. 


Palmer lo miró y le hizo una señal de 
asentimiento, mucho antes de que Soto le 
hubiera pedido a él que se llevase a la fuerza a 
Hernán, éste le había hecho la misma solicitud 
sobre Soto. En otras circunstancias, antes de 
saber que Soto estaba embarazada, pudiera ser 
que desobedeciera la orden y ayudara a esta a 
llevarse a Hernán, pero, ahora, su 


responsabilidad para con Hernán era mayor, no 
podía fallarle, ahora protegía también a su hijo. 


- Soto - le gritó, ya que ella se encontraba 
al fondo de la habitación cargando las 
armas - ven aquí, por favor. 


Soto se acercó agachada hasta su lado. 


- ¿Qué necesitas? - le preguntó. 


Por toda respuesta recibió un golpe seco en la 
nuca que la hizo caer desplomada sobre el 
propio Palmer. 


- Lo siento, Soto, es por tu bien - le susurró 
al oído, sabedor de que no lo escuchaba. 

- Tú, ven acá - le indicó al primer 
legionario que le prestó atención - 
ayúdame a retirarla hasta los vehículos. 


El legionario no se lo hizo repetir, era una 
manera digna de abandonar aquel infierno, 
quizás para siempre y además obedecía la 
orden de un superior. 


Afuera, en medio de las edificaciones, Hernán 
constató que estaban siendo cercados, los 
disparos venían ya desde todas las direcciones, 
no sabían cuántos les estaban atacando, pero 


142 


supuso que más de un millar, las balas cada vez 
silbaban más cerca, arrancando trozos de nieve 
y tierra a sus pies. 

Las trazadoras ya no sonaban, habían 
soportado dos horas, quizás más, un ataque 
masivo, era todo lo que podían hacer, así que 
dio la orden. 


- ¡Retirada, retirada! ¡A los vehículos, 
rápido! 


Corría, disparaba y corría, lo seguían de cerca 
varios legionarios y de pronto una bala le 
golpeó el costado izquierdo, fue como una Ccoz 
de caballo, cayó al suelo desarbolado, perdió la 
pistola automática y su gorro polar, un hilo de 
sangre le asomó a la boca, comprendió que 
estaba herido de muerte, le dijo al único 
legionario que se quedó mirándolo que 
siguiera, con un ademán de su mano, intentó 
quedarse sentado, pero no podía, varios 
atacantes corrían hacia él. 


- Soto - llamó en voz alta. 


Fue su última palabra, un disparo le dio de 
lleno en medio de la frente, después no sintió 
nada más, los Iluminados pasaron a su lado, 
aullando. 


Epilogo: 

Estaba sentado en la esquina derecha superior 
de la gran mesa, a cierta distancia del viejo 
rodeado de libros, era joven alto y fuerte, de 
facciones nobles, de poco más de 20 años, su 
figura resultaba espléndida. 


- ¿Qué estás buscando? - le preguntó el 
viejo por segunda vez - ¿acaso, saber tu 
destino? 

- Sí, eso es, mi destino - asintió el joven. 


La puerta se abrió en ese momento y entró en 
la estancia un hombre fuerte, de mediana edad, 
jefe de guerra del pueblo del norte, tal y como 
se podía ver por su uniforme, tenía unas 
profundas ojeras que marcaban un rostro 
curtido en mil batallas. 


- ¿Ya terminaste con el adivino?  - 
preguntó. 

- Pero si todavía no hemos empezado - 
protestó. 
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- Pues lo siento, pero es tarde, tu madre 
nos espera, volverás el próximo sábado, 
cuando regresemos por provisiones al 
poblado, y sólo si tu madre lo permite. 


El hombre dejó unas monedas encima de la 
mesa del adivino, que éste agradeció con una 
sonrisa desdentada. 
- Gracias, gracias general - dijo el viejo, 
haciendo una reverencia. 


Al salir, a pesar del frío intenso, lucía el sol en 
lo alto y el cielo era de un azul rotundo 


- Unpprecioso día - dijo el joven. 
- Un precioso día, Hernán - contestó 
Palmer. 
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